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    Preludio




    Originario del cielo




    —No te preocupes por las serpientes de cascabel —dijo el tío Paul cuando salían del sol de agosto para adentrarse en la penumbra de la boca del pozo—. No te harán daño mientras te mantengas fuera de su alcance.




    El niño asintió distraídamente mientras el coro deslizante y ruidoso crecía a su alrededor. Con una débil luz de la linterna alumbrando delante de sus pies, aún pudo ingeniárselas para darse cuenta de que, aproximadamente, la media docena de serpientes que allí se encontraban parecían estar enroscadas, preparadas para atacar. Sus cabezas triangulares, sus cuellos dorados oscuros y las pautas de sus escamas le podrían haber parecido bonitos si no hubiera estado tan ocupado pensando que eran mortíferas.




    Su tío, que llevaba una camisa gris y unos vaqueros, siguió delante de él, apartando, con su bastón torcido y sin darle importancia, las serpientes fuera del camino.




    «Tu tío Paul no está exactamente aprobado por la osha», recordó el niño que le decía su padre, «pero puedes aprender mucho de él si prestas atención».




    Una vez que pasaron el espectro de las serpientes, el larguirucho de catorce años fue con cuidado hacia el pozo de la mina mientras se dirigía hacia la oscuridad. Sus padres también le habían hablado de la obsesión «peligrosa» de su tío por las cuevas. Tenía algo que ver con un viaje a Sudamérica y con la muerte de su tía Jacinta.




    El chico nunca había sido capaz de reconstruir la historia completa. Tampoco estaba exactamente seguro de lo que se suponía que tenía que estar aprendiendo en ese momento, pero, por lo menos, se sintió mucho más fresco que en el exterior, con el sol de la tarde de verano.




    La frescura del pozo de la mina era probablemente la razón por la que las serpientes pasaban el día aquí. A esas últimas horas de la tarde, a casi mil doscientos metros del nivel del mar, la temperatura en las Montañas del Diablo aún rondaba cerca de las máximas obtenidas en ese siglo. Pero era incluso mejor que los 50 grados que habían soportado en el suelo del Gran Valle Central.




    —Estamos en un pozo de exploración que abandonó una de las compañías mineras —dijo su tío de repente, recorriendo con su linterna una pared llena de bultos—. Apuesto a que aún hay algo bueno por aquí, en toda esta roca gris y esquisto azul. ¿Ves ahí cómo sobresalen, Michael? Podrían ser nódulos. Busca una juntura, una grieta, que esté sujeta a la pared. Ponte la linterna en la boca e intenta abrir una de esas grietas con un cortafrío.




    El hombre siguió su propio consejo y se puso a trabajar. Mirándolo, Michael hizo lo que se le había dicho.




    Incluso en la fresca oscuridad del pozo, el trabajo les hizo sudar. Sin embargo, poco después, los dos habían quebrado los bultos sueltos de la pared.




    — ¡Uau! —articuló Michael, cuando vio lo que había en la parte rota de la pared. La linterna se le cayó de la boca y tuvo que gatear.




    —Tenemos algo, ¿eh? —gruñó el tío Paul acallando una risa ahogada—. Vamos a echar un vistazo.




    El chico sostuvo con cuidado el trozo de roca con las dos manos. Era de un deslucido color gris azulado por fuera, pero la parte cortada revelaba un interior que tenía que ver con otra historia: grandes cristales azules de zafiros brillantes e incluso negros incrustados en un blanco brillante.




    —Lo blanco es una matriz natrolita —dijo su tío—. Los cristales negros son neptunita. Lo azul es lo que somos nosotros después. Benitoita. Piedra preciosa de silicato de titanio y bario. Más azul que el zafiro, más brillante que el diamante, más raro y más valioso que cualquiera. El único sitio en el mundo donde se encuentra benitoita con la cualidad de piedra preciosa es aquí mismo, en el condado de San Benito, en el afloramiento que corre a través de estas colinas.




    El chico dejó la roca en el suelo y volvió a su trabajo con su entusiasmo renovado. Su tío continuó su comentario:




    —En 1907, un explorador llamado Couch descubrió la benitoita —dijo su tío, martilleando la pared rocosa—. Él estaba buscando cinabrio. Estaba dejando a un lado la maleza y se encontró a sí mismo contemplando, de repente, una brecha expuesta de benitoita, neptunita y natrolita, igual que lo que tú acabas de dejar en el suelo, solo que de un tamaño mucho mayor. Tuvo que haber sentido que estaba dentro de una geoda abierta, tan grande como la puerta de un granero.




    El chico asintió con la cabeza. La juntura con la que estaba trabajando se resquebrajó en dos partes. Cada una tenía aproximadamente el tamaño de una porción grande de pastel de arándanos.




    —Couch y todos los demás pensaron que el material azul era zafiro —dijo su tío rompiendo un trozo grande lleno de cristales azules—. Entonces Louderback, un catedrático de Berkeley, lo examinó. Demostró que era una nueva «especie» anteriormente desconocida para la ciencia. El primer ejemplo en la naturaleza de una clase dipiramidal ditrigonal de cristal hexagonal. Solo hipotético hasta entonces. Finalmente, en los ochenta, creo, lo llamaron la piedra preciosa del estado de California.




    En muy poco tiempo ya habían cincelado varias muestras de gran tamaño. Al final, se vieron obligados a parar el trabajo en la roca cuando la linterna del chico se apagó y la luz de la de su tío se estaba desvaneciendo rápidamente.




    El tío Paul apagó la suya. Luego sacó del bolsillo de su camisa un gastado mechero y lo encendió. Con su luz hicieron el camino de vuelta hacia la entrada. Cuando llegaron a la boca del túnel, Michael pensó por un momento en las serpientes, pero todo lo que oyó fueron grillos y las rocas aplastadas debajo de sus pies. Esperó que las serpientes de cascabel se hubieran ido o se hubieran aletargado en el frío de la tarde.




    Ya había caído la noche en el exterior del pozo. La luz del Zippo, por delante de Michael en la mano de su tío, era la estrella más cercana de todas las que había. El tío Paul dio un golpecito para cerrar el mechero y siguieron el camino con la luz de las estrellas.




    El hombre se deslizó entre las rocas y la maleza hasta donde estaba su camioneta aparcada. Regresó con dos bolsos de tamaño mediano y algunas pilas nuevas. Dos viajes más al interior de la ladera y los bolsos estaban cargados con tanto como Michael y su tío podían llevar sin peligro.




    Faltos de aire por cargar las bolsas llenas de rocas por la ladera, el chico y su tío tiraron los bolsos en la parte de atrás de la camioneta y luego se apoyaron en el vehículo. Hicieron una pausa, contemplando el cielo. Las estrellas fugaces pasaron como rayos por encima de sus cabezas, sobre los pinos dispersos y picos redondos.




    — ¡Eh, tío Paul! —dijo el chico—. Si esta benitoita es tan especial, si es más rara y más valiosa que un diamante, ¿cómo es que nunca había oído hablar de ella?




    —Por lo especial que es —dijo el hombre mayor, que sacó la pipa, le puso tabaco y usó el Zippo para encenderla—. Los diamantes son lo suficientemente preciosos y siguen siendo lo suficientemente escasos para soportar un mercado mundial. Hay bastantes para crear una gran demanda. La benitoita es así. No hay suficiente para todos para hacer un gran negocio vendiéndola, así que somos unos pocos los que le prestamos atención. He sido capaz de ganar un dineral porque tengo habilidad para elegir clientes con buen gusto deseando pagar mucho dinero por esta piedra.




    Michael pensó en ello y luego asintió.




    —Entonces, ¿es la piedra preciosa más rara del mundo?




    —No— dijo el hombre coronado por el humo de la pipa. Un momento más tarde, señaló una estrella fugaz mientras hacía un corte rápido y ardiente a través de la bóveda del cielo, después se hizo de nuevo de noche—. Eso es lo más raro.




    — ¿Una estrella fugaz? ¿Qué quieres decir?




    —Es un meteroide cuando está viajando por el espacio, un meteoro cuando se está quemando en la atmósfera. Se vuelve meteorito cuando alcanza el suelo. La terminación «ito» se le añade para indicar que una piedra es originaria de un sitio en particular.




    — ¿Cómo la benitoita que proviene del condado de San Benito?




    —Eso es. «Meteoro» significa «cielo» o «alto en el aire» y de ahí es de donde viene cada meteorito. Eso lo convierte en la roca más rara del mundo porque no es de aquí. Es una piedra que es originaria del cielo.




    Chupó la pipa un momento, perdido en el pensamiento, antes de continuar.




    —Los meteoritos palasitos y los pedregosos palasitos son las únicas piedras preciosas cósmicas verdaderas en la Tierra. Está lleno de ellos ahí arriba, supongo. Pero no aquí abajo.




    Entonces, el chico asintió de nuevo.




    —Los meteoritos vienen y también se van— añadió su tío contemplando el cielo—. La gente se olvida de esa parte. Los meteoritos son más que una nave del espacio, son naves del tiempo. Son las rocas más antiguas que tenemos, muchos de ellos se remontan a billones de años atrás, antes de que nuestro planeta ni siquiera existiera. ¡Al demonio! Colisiones de meteroides, asteroides y cometas son probablemente con lo que se formó el planeta en primer lugar. Fragmentos fusionados por la gravedad.




    El joven Michael Miskulin siguió la mirada fija de su tío y vio otra estrella fugaz. ¿Podría este objeto, o uno de sus extraordinarios hermanos, arreglárselas de alguna manera para sobrevivir el ardiente descenso para encontrar un hogar en su propio mundo? ¿Para llegar a ser una de esas piedras más raras? En ese momento, se dio cuenta de esa gran maravilla.




    Eso era, quizá, exactamente lo que él tenía que aprender.
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    Gente fantasma




    Tras una larga y dura escalada, el doctor Michael Miskulin y la profesora Susan Yamada llegaron finalmente a la base del tepuy Caracamuni, una isla de piedra que flotaba entre las nubes. Había decenas de tepuyes aislados e inaccesibles, apiñados en las fronteras de Brasil, Venezuela y Guyana. Eran mesetas situadas en lo alto de paredes rocosas verticales, a decenas y, a veces, cientos de metros de altura, muchas de las cuales permanecían inexploradas. La mayoría eran los hogares de plantas y criaturas endémicas de un tepuy en concreto y no se podían encontrar en ningún otro sitio en la Tierra, solo sobre esa meseta de nubes.




    Yamada y Miskulin habían dejado bajo las nubes la media docena de porteadores que habían alquilado para su expedición e hicieron el ascenso por sí solos. A solas, juntos y entre la dispersa niebla y la llovizna sobre la cumbre del Caracamuni, en medio de las ruinas de geología antigua de casi dos billones de años, Michael y Susan se encontraron con una soledad consagrada por el aislamiento en el espacio y en el tiempo.




    Mientras atravesaban la alta meseta la tarde anterior, Susan recogió lo que estaba segura que era desconocido anteriormente para la ciencia: droseras, plantas carnívoras y bromelias surtidas. También identificó lo que parecía ser un endémico sapo de uñas, una criatura incapaz de nadar. Si se siguiera la misma historia evolutiva de los sapos de uñas en otros tepuyes, su clase habría vivido allí desde antes de que los continentes se hubieran separado, se hubieran juntado y se hubieran vuelto a separar.




    —¡Este sitio es increíble! —dijo Susan la noche anterior durante la cena, hecha en una cocina de camping en su tienda de campaña—. Había oído hablar antes de los tepuyes, pero estar aquí es distinto de lo que me esperaba e incluso más de lo que me imaginaba.




    —Sé a lo que te refieres. Hace mucho más frío, entre otras cosas, por el calor que hacía en la sabana y en la selva tropical.




    —No, no es eso. Quiero decir: que te digan que hay sitios donde las precipitaciones son tan persistentes que arrastran los nutrientes de la tierra y crean un desierto causado por la lluvia; eso es una cosa. Pero escalar a través de una isla desértica por la lluvia y, punteada con pequeños edenes pantanosos llenos de plantas carnívoras, eso es otra historia completamente distinta.




    Michael asintió con la cabeza, pero no dijo nada. Sin embargo, más tarde, cuando estaba dormido dentro del saco de su madre, las experiencias vividas a lo largo del día le dieron forma a sus sueños.




    Sus viajes nocturnos estaban tan llenos de antigua roca negra con incesante llovizna como de sus horas grises a la luz del día. Niebla, lluvia, algas y hongos que formaban rocas en las columnas y en los arcos de una ciudad imaginaria de divagación, un laberinto de nubes de rocas que escondía personas sospechosas, cuyas caras y cuerpos deshechos estaban cubiertos por líquenes y musgo…




    Ya había parado de llover cuando se despertó por la mañana. Fuera de su tienda de campaña, las miríadas de formas tangibles e intangibles del laberinto erosionado aún seguían allí: un paisaje imaginario que se negaba a desaparecer incluso cuando ya estaba despierto. Ya levantada y atareada, Susan se acuclilló en medio de aquel paisaje y se puso a empaquetar todos sus especímenes. Michael salió a la luz del sol de la mañana, un sol roto por las nubes altas. Susan se levantó y se estiró, se dio la vuelta y lo guardó todo.




    —Incluso si las locas historias de tu tía sobre la «gente fantasma» se volvieran completamente decepcionantes —dijo ella— me alegro de haber hecho esta pequeña expedición.




    —Y que mi tío la pagara —dijo Michael mientras orinaba detrás de un canto rodado donde Susan no lo podía ver.




    —Eso también.




    Cuando terminó, contempló distraído la superficie de la roca que tenía delante hasta que algo atrajo su atención. Media docena de tipos de líquenes y musgos superpuestos el uno con el otro y también el substrato de roca que había por debajo producían un frenesí fractal de ocre rojo, amarillo, blanco, azul de pizarra, verde oscuro y negro.




    El doctor Rorshach y Jackson Pollock juntos, pensó. Intentó acordarse de a lo que le recordaba la paleta de colores manchada. Entonces, mientras se subía la cremallera, se dio cuenta: la roca incrustada era casi idéntica a la imagen de satélite en color falso que su tío le había enseñado de este tepuy visto desde el espacio: la hendidura o abismo que bisecaba lo alto del laberinto en dos hemisferios enrevesados.




    Si las historias de su tía tenían algo de cierto, debajo de esa depresión con una línea colocada en el centro, tendría que haber un bosque nublado y las entradas a una larga cueva dentro del Caracamuni, el hogar de la gente fantasma.




    —«Gente fantasma». Probablemente no se llamen así a sí mismos —dijo mientras ayudaba a Susan a recoger el campamento—. Si es que realmente existen. Así es como los llaman los pemón en los llanos ahí abajo.




    —«Gente espiritual», «gente fantasma», «gente del cielo» —dijo Susan asintiendo. También «mawari» o «mawariton». Yo también hice mis investigaciones; por eso es por lo que creo que son míticos.




    —¿Cómo?




    —¿Una tribu solitaria que se rumoreaba que vivía solo de champiñones e insectos? Venga, Michael. Eso me suena a un cuento de hadas. «El pueblo mágico que habitó en la Tierra en los tiempos de antaño».




    Michael se quejó cuando intentó meter la tienda de campaña en un saco que siempre parecía demasiado pequeño para lo que tenía que caber dentro.




    —Sería estupendo si de verdad existieran —dijo Susan—. Por lo menos sería un gran descubrimiento etnobotánico. Pero dudo que realmente tenga mucha base, a pesar de los mitos de los pemón y de las historias de tu tía.




    —Lo averiguaremos muy pronto —dijo Michael. Se puso la mochila y ayudó a Susan con la suya.




    Mientras caminaban, bajo el cielo roto por las nubes altas, Michael encontró el camino, un poco más caluroso y seco que con la llovizna que había prevalecido el día anterior. Mientras miraba cómo se movían sus pies sobre el suelo desnivelado, se dio cuenta de que sus pensamientos habían retrocedido a antes de que dejaran el norte.




    Camino a casa, también había pensado que la historia de los mawari y la conexión de su familia con esto eran improbables e incluso una completa locura. Podría haber sido una tribu aislada en algún lugar del campo, esperando aún a ser descubiertos. Pero todos los espacios vacíos habían sido más o menos eliminados del mapa desde hacía tiempo, o eso era lo que él había creído.




    No obstante, su tía Jacinta le había afirmado a su hermano Paul que ella había descubierto a esa gente, cuya existencia constituía la base de las leyendas de los pemón sobre los seres del cielo; una tribu que, a pesar de todos los nombres que los demás le habían puesto, no tenían otro nombre para sí mismos, aparte de «la Gente». Excepto por la confidencia sobre la Gente a Paul, Jacinta había mantenido en secreto su descubrimiento de finales del siglo xix y principios del siglo xx para todos los demás. Aparentemente, Paul tampoco había hecho nada hasta ahora para demostrar si las afirmaciones de su hermana eran ciertas o no.




    Por desgracia, la tía Jacinta también había estado documentalmente loca. Desde sus últimos años de adolescencia en adelante, le habían diagnosticado de varias maneras: depresiva, bipolar o esquizofrénica crónica. Cualquier diagnóstico era correcto, la verdad era que, en lo alto de Caracamuni, ella era originaria de la manera más extrema.




    Ahora divisaban un desfiladero lleno de nubes delante de ellos.




    —En algún lugar de ahí abajo es donde se supone que vive la gente fantasma de Jacinta —dijo Michael mientras Susan examinaba las paredes empinadas que descendían hasta la neblina.




    —Oscurecido por las nubes. ¡Qué apropiado!




    Descendieron juntos rápidamente hasta llegar a las nubes que cubrían el abismo. Caminaron a través de los montes bajos cada vez más densos y llegaron a lo que parecía ser una pista de actividad, aunque ninguno de ellos había visto nada en el tepuy que pudiera pasar por mucha o poca actividad.




    —Por lo menos, no tendremos que machetear durante todo el camino —dijo Michael mientras apartaba el follaje a un lado y seguía adelante.




    —¿Qué fue lo que trajo a tu tía aquí por primera vez? —preguntó Susan quitándose de la cara una tela de araña rota.




    —Creo que la primera vez que vino al tepuy fue cuando se licenció en antropología. También estaba muy interesada en tu campo, la etnobotánica.




    Susan se quejó, preocupada por tener que hacer el camino a través de la maleza.




    —Cuando terminó su posdoctorado, estaba convencida que un mito en concreto de los pemón sobre los mawari era verdad.




    —¿Cuál de ellos?




    —El que trata de los antiguos dioses del cielo que lanzaron su esencia a la Tierra como esporas de los hongos totémicos y alucinógenos de la gente fantasma.




    Susan asintió.




    —Gente sin descubrir que poseían una potente planta medicinal desconocida para la ciencia. Me imagino cómo podía intrigar eso a cualquiera que estuviera interesado en la etnobotánica.




    —Se convierte en algo más que un simple interés por una planta hipotética.




    —¿Cómo?




    —Según Paul, mi tía no solo sintió que necesitaba a los mawari, sino que ellos también la necesitaban a ella.




    Se estaban adentrando en la capa de árboles que había en el bosque de nubes cada vez más denso, cuando los dos oyeron correr el agua y caer casi con cadencia musical. El aire se volvió más caliente, más húmedo y bochornoso, con olor a vida y a descomposición.




    —¿Qué fue lo que hizo que tu tío se interesara ahora, de repente, para que financiara esta expedición después de tantos años?




    —Aquí me tienes —dijo Michael apartando una rama frondosa a un lado para que no le diera a Susan en la cara cuando la estaba apartando del camino—. Desde que lo conozco, siempre ha estado obsesionado con los minerales y las cuevas. Después de todo, fue lo que le hizo rico. Jacinta le dijo que los mawari fetichizaban un mineral vidrioso, piedras de un determinado «tono» que ellos necesitaban si iban a «cantar su montaña a las estrellas».




    Michael cogió aire un momento preguntándose si Susan le podría preguntar por su propio interés en las estrellas y en las piedras. Su fascinación por las rocas de la cueva del cielo era incluso mucho más conocida que las obsesiones particulares de su tío. Michael se sintió aliviado cuando ella se centró en otro tema.




    —¿Y eso tiene algo que ver con la «necesidad» que sentían por ella?




    —Jacinta sintió que su destino era ayudar a los mawari a crear algún tipo de mecanismo chamán cristalino que transformara esta montaña en, bueno, una nave del espacio, si se le puede llamar así.




    Susan movió la cabeza sin dar crédito a lo que oía.




    —Eso suena a locura categórica. No me dio la impresión de que tu tío Paul fuera de esa clase de tipos que cree en una idea tan salvaje.




    —Él no es de esa clase, pero está más que ansioso por gastar dinero para encontrar algunas piedras únicas.




    Continuaron bajando entre las plantas, que goteaban y que estaban cubiertas de neblina. Susan las identificó como lianas, orquídeas, epifitas, aparentemente de miles de tipos.




    —Algunas de esas tienen que ser endémicas. Recuérdame que recoja ejemplares cuando salgamos.




    Cuando el sonido de la cascada creció sin parar como un rugido, emborronando todo lo demás, la conversación se hizo imposible.




    Eligiendo el camino por los resbaladizos árboles que vadeaban el torrente por la parte inferior del desfiladero, los dos observaron ese lugar, más abajo, no muy lejos del río, donde el torrente convertido en cascada tronaba en el espacio vacío, enviando de vuelta al desfiladero un sonido duplicado como un inmenso latido de corazón que hacía eco.




    Se deslizaron hasta la orilla derecha y continuaron hacia el este. Pronto se encontraron a lo largo de un camino que se parecía cada vez más a un sendero. Michael le echó una mirada a Susan y ella hizo como que no lo había visto.




    Tras seguir por el sendero un rato, fueron a dar con lo que solo podía ser una senda humana. Mientras la pista se desviaba repentinamente hasta un pequeño cañón de ramas, el tronar de las cascadas del tepuy por fin se desvaneció lo suficiente como para permitir que regresaran los sonidos de los insectos y animales de la jungla. Susan y Michael caminaron en silencio, ensimismados en sus propios pensamientos.




    Poco a poco ganaron altura, la suficiente para que la bruma se disipara y la jungla se hiciera perceptible. El aire había empezado a refrescar de nuevo en el momento en que se encontraron con muchos senderos pisoteados y que convergían en una pendiente de barro por debajo del acantilado.




    En el lado del precipicio había media docena de agujeros o de entradas de cueva desde las que continuamente salía una brisa fresca. Conductores y cables a rastras, enredaderas de color negro, gris y rojo, llenas de significado, apuntaban a los agujeros del precipicio. Se pararon y contemplaron todo eso.




    —Creo que esto podría ser una prueba de que Jacinta estuvo aquí —dijo Michael.




    —¿Por qué ella en concreto? —preguntó Susan, aún escéptica—. ¿Y por qué aquí?




    —Paul dijo que el «destino» mawari de mi tía requería que ella derrochara todo el dinero de la investigación y luego todos sus fondos personales en un equipamiento de alta tecnología irrelevante para la exploración del tepuy. Creo que todo esto podría tener algo que ver con eso.




    —Vale —dijo Susan, aún no muy segura—, pero entonces, ¿dónde está la gente? Yo no he visto a nadie.




    —Yo tampoco. ¿Qué te parece si vamos a echar un vistazo dentro de esos agujeros?




    —Adelante.




    Subieron la cuesta en dirección al agujero más grande en el que convergían el mayor número de conductores y cables. Los dos se pararon en la entrada y sacaron de sus mochilas los monos de trabajo de espeleología y los cascos. Se pusieron los monos por encima de su ropa y se abrocharon los cascos, cada uno con una lámpara led.




    Hicieron su camino por dentro de la cueva caminando de cuclillas y descendieron a la penumbra. Pronto vieron que todas las entradas a la cueva se juntaban al final en un único túnel largo. El olor a verde del bosque de nubes afuera dio paso al aroma de la tierra húmeda y luego al mal olor revuelto de la lenta descomposición mientras sus luces enfocaban las paredes de la cueva y las oscuras salas laterales.




    En las primeras salas solo encontraron murciélagos chillones y chirriantes, el hedor de su guano y el crujido delicado, como si fueran cereales, de gusanos de carne comiendo los cuerpos de los voladores nocturnos que habían tenido la mala suerte de haberse caído al suelo de la cueva.




    Más abajo de donde colgaban los murciélagos pasaron por formaciones espectaculares de piedra. Las estalactitas y las estalagmitas estaban abiertas como dientes. Más lejos, esas formaciones se habían unido para convertirse en pilares y cortinas de piedra. Susan y Michael apenas habían terminado de maravillarse con ellas antes de llegar a más espacios abiertos y, aún, la evidencia más clara de que el destino abortado de Jacinta y los mawari podría haber sido realmente cierto o, por lo menos, una fuerte desilusión compartida.




    Susan y Michael encontraron varias piezas del equipamiento de alta tecnología: una autoclave, dos sierras de diamantes, una antena parabólica despegable, una antena de recepción, media docena de videocámaras, grabadores de disco óptico y sets de televisores de micropantalla. Se supone que eran todos los objetos que Jacinta había podido traer hasta la meseta a través de la Gran Sabana, antes de que el tío de Michael, Paul, interviniera y le parara su locura.




    Michael y Susan vieron con sus lámparas led que la tecnología, una vez pionera, pero que ahora estaba pasada de moda desde hacía dos décadas, parecía que nunca había sido usada. También parecía casi demasiado original, como si hubiera estado mantenida contra el frío y la humedad de la caverna con una devoción casi sacramental.




    La misma devoción aparente había sido igualmente dedicada a montones de pequeñas piedras brillantes, encontradas dondequiera que los túneles laterales entraran en el túnel principal.




    Mirando a su alrededor mientras su luz alumbraba la fría y húmeda oscuridad, Michael sintió que en un sitio como ese, el alcance entre lo probable y la locura aumentaba inmensamente. Aquí, el límite entre lo creíble y lo increíble parecía extremadamente fino.




    Ese límite se rompió completamente cuando llegaron a una gran sala central subterránea y se encontraron con el primer cadáver.




    Un jadeo involuntario de horror se escapó de cada uno de ellos mientras observaban a una mujer joven: sus manos puestas de relieve en un vano intento para proteger los restos de una cara que había desaparecido y que había dejado en su lugar una devastación de carne desgarrada y huesos destrozados. De cuerpo ágil y de pelo castaño rojizo, solo llevaba puesto un taparrabos púrpura y negro. Por lo que intuyeron, la mujer no llevaba ningún arma cuando fue asesinada.




    Conmocionados y en silencio, Susan y Michael alumbraron con sus luces el espacio que tenían delante de ellos. Más adelante, en medio de lo que parecía un lago poco profundo, o quizá un lugar donde una corriente subterránea con lenta fluidez formaba un amplio canal, había un morón, largo y bajo, o una isla.




    Durante todo el camino hasta el morón, vieron ante ellos escena tras escena de horrible matanza. Había una docena de cadáveres o más, desfigurados y rotos, salpicados por pedacitos andrajosos de carne y hueso. A los simples ornamentos de piedra que habían adornado a esta gente en la vida, se les habían añadido tatuajes caóticos con su propia sangre, seca sobre sus pieles.




    Los dos intrusos se acuclillaron en un banco al lado de la ancha corriente. Algunos de los cuerpos yacían en el banco, otros estaban medio sumergidos en el agua poco profunda; más personas con pelo de color negro o castaño rojizo, vestidos con esa misma tela púrpura y negra. Que tuvieran los pies descalzos los hizo parecer más vulnerables a la muerte.




    Susan se levantó bruscamente y se marchó. Un momento más tarde, Michael la oyó vomitar. Él se volvió y la vio inclinada, de rodillas, como si estuviera vaciando el contenido de su estómago. Intentó con todas sus fuerzas no tener el mismo impulso, tragó y se forzó a recordar, una y otra vez, de cuánto odiaba el sabor abrasador del vómito en la boca y en la garganta.




    —¿Estás bien? —le preguntó, poniéndole la mano suavemente sobre su hombro.




    —¿Cómo puede «estar bien» una persona que ve esto? —Apartó la mano de Michael de su hombro, se limpió la boca de bilis con la manga de su mono de trabajo y se marchó.




    —Parece que solo estaban armados con lanzas de puntas de piedra — murmuró lentamente Michael para sí mientras se acuclillaba de nuevo y examinaba los cuerpos a su alrededor—. Disparados y matados en una escaramuza por unos agresores que, por lo que parece, llevaban arsenal moderno: ametralladoras, morteros y granadas. A juzgar por su estado de rigidez, llevan muertos más de tres horas y menos de tres días.




    —¡Por Dios! —gritó Susan levantándose—. Sé que eres doctor, pero ¿cómo puedes ser tan clínico? ¿Tan desapasionado? Esto no ha sido una «escaramuza», ¡ha sido una masacre! Un genocidio, si esa gente era endémica, como todo lo demás que hay en este tepuy infernal.




    Michael se levantó de la aglomeración de cuerpos deformados en el suelo.




    —No soy desapasionado. —Alzó la cabeza—. Tampoco insensible. De la única manera que puedo tratar esto es de manera clínica. Les debemos el averiguar qué fue lo que pasó. Averiguar quién cometió esta… esta atrocidad.




    Se miraron a los ojos un momento hasta que, al final, Susan miró a otro sitio y asintió en señal de acuerdo con él.




    —La posición de los cuerpos sugiere que murieron protegiendo esa pequeña islade allí.




    Pasaron con cuidado entre los cuerpos sangrientos, rotos y casi desnudos, y se dirigieron a la pequeña isla, hacia algo que era incluso más extraño que aquella matanza.




    A diferencia del caos que los rodeaba, la isla estaba llena de muertos depositados con cuidado y ternura, tanto que parecía que estaba hecha de cadáveres conservados por las condiciones de la cueva. Finas masas de hilo blanco de algodón se habían esparcido y tejido sobre la superficie de la piel de los cadáveres y también sobre la isla, cubriéndolos tan meticulosamente que era difícil decir dónde empezaba uno y dónde acababa el otro. Extraños tallos de hongos, entremezclados como cerebros humanos, pero estirados de manera anamórfica por todo el axis vertical, se impulsaban como falos extraterrestres desde las bocas abiertas de los cadáveres, de sus orejas, de las órbitas de los ojos. Particularmente especies largas que sobresalían de los vientres de los cuerpos justo por debajo de la cavidad torácica.




    Incluso Michael tuvo náuseas. Apartó la vista.




    —¿Algún tipo de entierro tradicional? —sugirió Susan. Michael asintió débilmente en señal de acuerdo.




    Vieron que los muertos más recientes en las bajas aguas que rodeaban la isla no tenían mortaja de hongos, por lo menos hasta el momento.




    —Murieron defendiendo a los muertos —dijo Michael.




    —Y quizá también a sus hongos totémicos —dijo Susan, alcanzando los extraños brotes que surgían de los muertos como si fuera a arrancar uno. Reconsiderando su impulso, detuvo el movimiento de su mano—. A lo mejor tu tía no estaba tan loca después de todo.




    Michael se preguntó vagamente por qué las mismas fuerzas de la descomposición que habían destrozado los cuerpos de los murciélagos caídos en las otras salas no habían cercenado aquí. Quizá era algo más que las condiciones de la cueva lo que conservaba a los cadáveres mucho más viejos.




    —Mira —dijo, señalándole a Susan las huellas de pisadas en una esquina de la isla—. Al final, los defensores no obtuvieron la victoria.




    —No creo que eso fuera el final —dijo ella, moviendo la cabeza en dirección a lo que ella había estado mirando—. Allí.




    Un camino de cuerpos destrozados les llevó hacia adelante, al lado de donde la corriente amplia se estrechaba en un pequeño río de aguas rápidas. Las paredes de la gran habitación se estrechaban hacia donde el río desaparecía en un agujero en la tierra. Sin embargo, antes de esa desaparición, el camino de cuerpos giraba hacia un túnel lateral que ascendía hasta lo que parecía la última y más aislada alcoba de la caverna.




    Aquí había muerto el mayor número de defensores. Parecía que la mayoría de ellos habían sido asesinados mientras protegían una gran piedra negruzca en medio de la alcoba. La piedra estaba rodeada casi por completo por los cuerpos sangrientos, rotos y destrozados de los defensores, que habían caído protegiéndola.




    —Gracias a Dios que tu tía no vivió para ver esto —dijo Susan—. Le hubiera roto el corazón ver cómo todos los mawari se convertían realmente en gente fantasma, al igual que su nombre.




    —Jacinta no le habló a nadie de esta alcoba —dijo Michael—, ni siquiera a Paul.




    —Lo más sagrado de lo sagrado, quizá. Un secreto demasiado profundo como para compartirlo.




    Desde una parte del círculo que marcaba la última posición de la tribu, alguien o algo había empujado a un lado a muchos de los defensores muertos para poder llegar hasta la piedra. De mala gana, Michael movió sus pesados pies entre los cuerpos y caminó hacia la piedra mucho más despacio y con más cautela que el mismo expoliador del sendero.




    Tras haber hecho su camino hacia la roca tan respetuosamente como le había sido posible, Michael vio que aquellos que habían llegado antes que él no habían tratado la roca con tanto respeto. Habían serrado un trozo grande de la piedra y se lo habían llevado hacía no mucho, a juzgar por el brillo del corte. Miró fijamente el corte, luego cogió de su cinturón la lupa y su pequeño pero poderoso imán, que llevaba consigo por costumbre.




    —¿Y? —preguntó Susan. Bajo el brillo de su luz delantera su cara cambiaba con la luz sobre su mono de trabajo de espeleología—. ¿Qué es?




    —Un meteorito —dijo Michael. La separación permitida por la observación y el análisis científico le concedió una comodidad peculiar y distante en medio de todo el horror que había alrededor de ellos—. Ennegrecido y encostrado por la fusión, causada por la caliente entrada a través de la atmósfera. También orientado, con un poco de forma de cono, por la fricción al entrar. Un poco más de un metro de alto y un metro y medio de ancho en la base.




    —Dijiste que había distintos tipos de meteoritos. ¿Tienes alguna idea sobre de qué clase es este?




    —Quizá condrito carbónico, pero parece que también hay una proporción significativa de hierro. Cristales férreos y esquisto en algunos sitios. Es extraño. Extremadamente bien conservado para estar guardado en una cueva. Esta sala debe ser más seca que el resto. No hay infiltración, ¿ves?




    Michael pensó en el mito de los mawari sobre los dioses del cielo que habían lanzado su esencia a la Tierra. Impresionado por una repentina inspiración volvió a través del aro de defensores muertos mucho más rápido que a la ida.




    Alejado de los interminables cadáveres con mirada fija, consiguió correr por la oscuridad y dirigirse al túnel de la alcoba por el mismo camino por el que habían entrado.




    —¿Adónde vas? —le preguntó Susan detrás de él.




    —A la habitación principal —contestó él por encima del hombro— y a aquel montón de piedras brillantes.




    Cuando Susan lo alcanzó, Michael ya estaba examinando una piedra del montón de las cosas resplandecientes.




    —Cuarzo impactado —le dijo—. Cristales del impacto meteorítico, como la coesita y la estisovita.




    —¿De un «tono» particular? —preguntó Susan—. ¿Tonalidad, resonancia o lo que fuera? ¿Como su mito?




    —Se parece más a una configuración de entramado particular. La coesita y la estisovita son químicamente idénticos al cuarzo, pero los dos están considerados más densos que el cuarzo. Los entramados de sus cristales también son distintos. Según mis conocimientos la diferencia solo se puede detectar a través de experimentos de difracción de rayos X.




    Miró al final de túnel, hacia la alcoba. Pensó en la roca meteorítica rota de allí. Entonces, dirigió su vista hacia los cuerpos que defendían la isla de los muertos.




    —¿Quién mataría a tanta gente solo para coger un meteorito?




    —Dímelo tú —dijo Susan, con un poco más de ira y tristeza en su voz—. Tú eres el experto, Doctor Meteoro. A lo mejor ya te esperabas encontrar todo lo que hemos visto aquí, ¿no? Tú has sido el único que me ha hablado de su mito de espora estrellado.




    —No esperaba encontrarme con todo esto —dijo Michael tranquilamente. Estuvo varios minutos intentando pensar en lo que iba a decir. Su mente se había desplazado a los lugares donde antes había encontrado meteoritos, desiertos tanto fríos como calientes: desde el Elephant Moraine, en la Antártida, hasta la región de Rub’ al Khali, la Zona Vacía en Arabia Saudita. Se acordó de lo poco que esperaba encontrarse relacionado con las piedras del cielo en medio de las selvas tropicales, sabanas y tepuyes en este viaje. Ahora que había encontrado esta, las horrorosas circunstancias del descubrimiento de la piedra habían roto finalmente la distancia y le impidieron disfrutar del descubrimiento.




    Susan también se desplazó a otro sitio, pero no fue tan lejos. Oyó el sonido del movimiento en uno de los túneles y se fue a investigar. En un instante, Susan estaba delante de cuatro niños casi desnudos, alumbrados por la luz que llevaba, y momentáneamente paralizada por esa imagen. Vestidos con taparrabos púrpuras y negros de características idénticas, los cuatro estaban en el túnel lateral con sus espaldas contra las paredes de templetes estrechos, tenían bastas lanzas con punta de piedra en las manos y fuego de animal atrapado en sus ojos.




    —Michael, creo que deberías ver esto.




    El sonido de la voz de Susan llamándole desde uno de los túneles laterales alertó a Michael. Siguió la dirección de donde provenía su voz y rápidamente vio la escena que Susan estaba alumbrando.




    —Estaba equivocada —dijo Susan, mirándole—. No todos los mawari se han convertido en gente fantasma, por lo menos, aún no.




    Experiencia religiosa




    —Joe Retticker —dijo el hombre, mientras le extendía la mano a Darla Pittman para estrechársela—. Encantado de conocerla, doctora.




    Ella echó una mirada rápida alrededor de su laboratorio para asegurarse que el hombre estaba hablando con ella. Lo estaba. Compartía la tecnología de su laboratorio con su asistente de investigación de posgrado Barry Levitch.




    Aunque no llevaba uniforme, Darla sospechaba que era militar por el modo que aguantaba el cargador, su bigote y su cabello blanco muy corto, y por la manera fuerte con la que le estrechó la mano. Era atractivo e incluso, de alguna manera, carismático de un modo paternal. No obstante, tardó un poco en ubicar su nombre: general de división Joseph A. Retticker, Ejército de los Estados Unidos (retirado). Director de operaciones, nsa/cia adjunto del Servicio Especial de Colección.




    —Es una sorpresa, general Retticker —dijo Darla pasándose la mano por su pelo rubio rizado mientras seguía pensando—. Creo que estuvo en el comité de la darpa cuando presenté mi propuesta, ¿es correcto?




    —Eso es, doctora Pittman. Y enhorabuena por haber obtenido la subvención. Ya era un admirador de su trabajo, incluso antes de que nos presentara su libro.




    Retticker se dio la vuelta para examinar lo que había a su alrededor y luego comenzó a caminar por el laboratorio como si fuera un importante accionista del lugar. Dando grandes pasos para alcanzarlo, Pittman supuso que no podría discutir ese punto. La subvención del Programa de Mejora Personal en Combate de 4,6 millones de dólares, conjuntamente administrada por la Agencia de Investigación de Proyectos Avanzados de Defensa y el Instituto Nacional de Astrobiología, mantendrían el laboratorio funcionando aquí en Boulder, Colorado, durante los dos años siguientes.




    —Así que fue aquí donde ocurrió todo, ¿no? ¿Donde usted demostró que los meteoritos fueron los que causaron la Gran Explosión en 1910? —El general miró curioso un cromatógrafo líquido de alta presión.




    —Sí, encontré componentes no terrestres atrapados en fulerenos tomados de la capa de ceniza, sí —dijo Pittman—. Los fulerenos son la cuarta forma más estable del carbono después del carbón, el grafito y el diamante.




    —«Metadiamantes», así fue como usted los llamó en uno de sus comentarios a la prensa. Dijo algo como: «Nunca metadiamanto lo que no me gusta».




    —Eso fue un error. Soy muy mala contando chistes. Pero la investigación era inequívoca. Los fuegos forestales se produjeron al este de Washington, al norte de Idaho y al oeste de Montana el 20 de agosto de 1910. Eran brotes imprevistos de una gran actividad meteorítica inusual.




    —Una perturbación de los restos de nube de la lluvia de meteoros anual de las Perseidas —dijo Retticker recordando el informe de la doctora y apartando la vista del cromatógrafo—. Cuando la nube se vio afectada por la entrada del cometa Halley en 1910.




    —Realmente conoce mi trabajo —dijo Darla sonriendo y mirando al suelo, avergonzada y halagada—. Estoy muy complacida.




    —Sí, conozco una gran parte de él —dijo Retticker—. Fue un descubrimiento muy importante junto con el trabajo de Miskulin en aminoácidos no terrestres. Muy pronto la llamarán «la Doctora Meteoro» le quitará el título a Miskulin.




    Darla se estremeció:




    —Sería más que feliz si se lo quedara él.




    —¿Cómo?




    —No puedo decir que estoy impresionada con sus métodos. Lo mejor que puedo decir de su trabajo en prebióticos y precursores del adn es que ha obligado a los especialistas a prestar más atención a mi investigación.




    El general sonrió mientras miraba por la ventana y observaba la vista del Flat Irons.




    —Ya veo —dijo Retticker—. Pero es más que eso, ¿no? Reuní a algunos de sus compañeros de trabajo de la comunidad científica que veían a Miskulin como… ambicioso, ¿se puede decir así?




    —Es diletante, pero un perro publicitario es más que eso —dijo Pittman; luego, se encogió de hombros—. Está fuera de su asociación metiéndose en nuestro territorio. Trabajé con él en un proyecto de la Fundación Nacional de la Ciencia. Parte del programa ansmet: Investigación Antártica de Meteoritos. Se le entrenó para obtener el título de doctor en Medicina. Creo que, de hecho, se coló a hurtadillas en el proyecto como médico de la expedición.




    Darla se negó a mencionar algunas de las actividades más íntimas que ella y Miskulin (de cabello oscuro ondulado y sonrisa televisiva) habían experimentado juntos durante los días de verano donde no hay noche en el trabajo en la Antártida. Eso, sin embargo, había sido hacía muchos años.




    —A pesar de eso, ha tenido algunos éxitos…




    —Sin duda —admitió Pittman. Debido a toda esta charla sobre Miskulin, se preguntó si realmente había sido la primera elección de la darpa. No obstante, pensó que probablemente no eran de los que habrían querido el tipo de riesgo de seguridad que Miskulin poseía, dados sus puntos de vista.




    Apartó esos pensamientos de la cabeza y siguió la mirada del general hacia los elevados bloques triangulares del Flat Irons. Ella había escalado por libre muchas rutas en muchos chapiteles de esa alta roca. Una de las razones por las que había cogido el trabajo aquí, en la Universidad de Colorado, a pesar de alguna oposición interna del departamento para su puesto, era la proximidad del campus a algunos de los mejores terrenos del mundo de grandes rocas para escalar.




    —No estoy diciendo que Miskulin no sea un investigador muy perspicaz a su manera —añadió Darla—. Por toda la polémica que lo rodea, creo que su trabajo con los aminoácidos meteoríticos y precursores del adn es ciencia sólida. Aun así, no es un profesional de meteoritos. Ni siquiera es geólogo ni geoquímico. Ese es el verdadero motivo por el que es tan polémico.




    —¿Pero no es el único polémico, verdad, doctora? —dijo el general Retticker, arqueando las cejas de un modo burlón—. Sus ideas, que relacionan los meteoritos con los sueños y visiones religiosas, particularmente la almohada de roca de Jacob en la Biblia, no han pasado exactamente inadvertidas en algunos ámbitos. Material bastante imaginativo.




    Darla Pittman desestimó la controversia con un gesto rápido con la mano.




    —No hay nada de imaginativo. Hay documentación sólida de personas que han experimentado visiones proféticas cuando entraron en contacto con ciertas piedras meteoríticas, o incluso cuando tuvieron una proximidad cercana prolongada con ellas.




    —Entonces ¿hay más personas que han escrito sobre esto aparte de usted?




    —Basta que lea las publicaciones de etnógrafos, desde Mircea Eliade en adelante. La lista de «piedras afectivas» es larga. La piedra de Benben de Heliópolis en el antiguo Egipto, las piedras revelación espiritual de Astarté en Tiro y de Cibeles en Frigia, el Ónfalos de la Piedra del Sol en Tebas, la piedra cónica en el centro del templo de Afrodita en Biblos, la piedra sagrada que encarnó al dios del sol Elagabalus en Emesa, las piedras de oráculo en Delfos, la Gran Roca de Cronos, la Baetylos de Zeus, la piedra de Chintamani que pretendía «guiar telepáticamente» a aquellos con los que entraba en contacto.




    —Pero todas ellas fueron encontradas en diferentes partes del mundo.




    —¡Exacto! Y a pesar de ello, todas ellas están asociadas con ejemplos de visión y profecía. Por ejemplo, entre los antiguos nabateanos al norte de Arabia y Transjordania, todos los dioses y diosas estaban representados como piedras o bloques de dios. Rocas anicónicas, monolitos y megalitos han sido adorados en todo el mundo antiguo. Siempre he pensado que el monolito negro, el que pusieron en el camino nuestros peludos antecesores prehumanos para convertirse en Homo sapiens en esa vieja película 2001: Odisea en el espacio, hizo eco en la larga tradición de los bloques de dios que inducían a la visión.




    —Una especulación muy interesante —dijo Retticker conteniendo una sonrisa—. Pero cuando dice que algunos de los fundamentos de las religiones mundiales judeocristiana e islámica…




    —Como el sueño de la almohada de la roca de Jacob —agregó Pittman cansada—, o la Roca Negra de la Kaaba en la Meca.




    —Eso es. Cuando dice que esos fundamentos podrían haber sido constituidos por «sensaciones de euforia incorpórea y perspicacia visionaria» resultantes de «gases de hidrocarburo de los meteoritos que habían llegado recientemente», entonces, le da un significado completamente nuevo a la idea de estar lapidado. Tendrá mucha suerte si no le lapidan por sugerirlo.




    —Francamente he oído más bromas de religión basada en rocas de las que hubiera querido oír, gracias. Sin embargo, ni las bromas ni el ataque personal son importantes para mí. Mi preocupación es lo que apuntan los hechos. Incluso el Vaticano tiene una gran colección de meteoritos, ¡por Dios! La palabra latina vates significa «profeta» o «vidente», aunque los sacerdotes de allí negarán públicamente cualquier conexión entre las rocas y la visión. Pese a los rechazos, determinar la causa legítima de esa conexión es un área perfectamente apropiada para la investigación científica.




    —Sin duda, sin duda.




    —Tampoco tendría que ser necesariamente gas etileno. Solo era una posibilidad. Incluso si no creyese en la tecnología de empuje de precursor del adn de Miskulin, hace tiempo que ya se sabe que los meteoritos albergaron gran número de varios hidrocarburos: unos lineales alifáticos, aros policíclicos aromáticos y también aminoácidos exóticos. Incluso Siegfried Haberer sugirió que los meteoritos ferrosos podrían desempeñar un papel «espiritual» afectivo, según el trabajo de Michael Persinger.




    —¿Qué trabajo es ese?




    —Persinger había tenido mucho éxito con experiencias religiosas inducidas artificialmente a sus pacientes al exponer los lóbulos temporales de sus cerebros a campos magnéticos débiles. Los campos giratorios en el ámbito de la nanotesla inducen la sensación de una «presencia percibida», usualmente interpretada como Dios por más de un ochenta por ciento de los expuestos a la prueba. Tengo que admitir que es bastante bueno, aunque personalmente creo que el magnetismo meteorítico es probablemente una explicación más débil que la química.




    Se dio la vuelta y cogió una biblia de una estantería cuya estampada encuadernación de piel roja la hacía parecer mucho más fuera de lugar entre los volúmenes científicos actuales.




    —Solo lea objetivamente este pasaje del Génesis, capítulo 28:




    Salió, pues, Jacob de Beerseba, y fue a Harán. Y llegó a un cierto lugar, y durmió allí, porque ya el sol se había puesto; y tomó de las piedras de aquel paraje y puso a su cabecera, y se acostó en aquel lugar. Y soñó: y he aquí una escalera que estaba apoyada en tierra, y su extremo tocaba en el cielo; y he aquí ángeles de Dios que subían y descendían por ella.




    Y he aquí, Jehová estaba en lo alto de ella, el cual dijo: «Yo soy Jehová, el Dios de Abraham tu padre, y el Dios de Isaac; la tierra en loa que estás acostado te la daré a ti y a tu descendencia. Será tu descendencia como el polvo de la tierra, y te extenderás al occidente, al oriente, al norte y al sur; y todas las familias de la Tierra serán benditas en ti y en tu simiente. He aquí, yo estoy contigo, y te guardaré por dondequiera que fueres, y volveré a traerte a esta tierra; porque no te dejaré hasta que haya hecho lo que te he dicho».




    Y despertó Jacob de su sueño, y dijo: «Ciertamente Jehová está en este lugar, y yo no lo sabía». Y tuvo miedo, y dijo: «¡Cuán terrible es este lugar! No es otra cosa que casa de Dios, y puerta del cielo».




    Y se levantó Jacob de mañana, y tomó la piedra que había puesto de cabecera, y la alzó por señal, y derramó aceite encima de ella. Y llamó el nombre de aquel lugar Bet-el…




    La profesora Pittman cerró el libro de piel roja.




    —Otras fuentes especifican que el «cierto lugar» donde Jacob se detuvo era una depresión poco profunda con otras rocas iguales esparcidas por allí, probablemente un hoyo del impacto o, al menos, un agujero hecho por la penetración o, incluso, un cráter actual. La interpretación del cráter está estrechamente unida a la tradición de Jacob de la roca como altar de Bet-el, encontrada dentro de un laberinto, meteorito en cráter, roca en el corazón del laberinto. Es verdad que el sueño en el que flotaba en la escalera angelical y oía a Dios suena a euforia incorpórea. Un gran número de tradiciones afirman que la roca de Jacob estaba situada en su «hoyo» o «laberinto», lo que es ahora el monte del Templo en Jerusalén bajo la Cúpula de la Roca.




    —No obstante, el acto decisivo es que para ungir la roca, Jacob utiliza lo que se denomina en muchas fuentes un «aceite recibido del cielo». Y luego él llama a ese sitio Bet-el, la Puerta del Cielo de la Casa de Dios. Bet-el está relacionado lingüísticamente con la raíz de la palabra Babel, «Casa de Dios». También baetyl, la griega Casa de Dios como «Zeus Baetylos». Una betyl es una roca sagrada que manifiesta y alberga la divinidad, y el significado de la raíz de baetylos es «piedra del cielo sagrada».




    —¿Y la Roca Negra de la Kaaba? —preguntó Retticker, apartándose de la ventana para observar una serie de espectrómetros.




    —Al-Hajar al-Aswad —respondió Pittman—. Algunas veces denominada la «mano derecha de Dios» y el «ombligo del mundo». Bayt Allah para los musulmanes. Otra Casa de Dios. Es muy probable que se trate de un meteorito, pero quizá también de lo que se denomina la perla de Wabar, un tipo de impactita, vidrio de impacto que resulta de un gran golpe causado por un meteorito.




    —También he oído que se descartó como un viejo trozo de basalto y pedernal.




    —Si ese es el caso, entonces ¿por qué debería volverse la referencia literal de millones de musulmanes en el Hajj todos los años? La Roca Negra fue consagrada en la Meca mucho antes que los musulmanes la consiguieran. Fue adorada por el dios de la luna y sus tres diosas «hermanas» o «hijas» desde tiempos inmemorables. No podemos estar seguros de lo qué es. Desde que la Roca Negra es adorada, no se le ha permitido a nadie que lleve a cabo experimentos sobre ella. Sin embargo el Hajj realmente consistía en presionar la «cabeza» de uno contra la roca sagrada.




    —Probablemente para causar algún tipo de experiencia visionaria.




    —Exactamente —dijo Darla tocando, ensimismada, dos piedras pequeñas que había cogido de lo alto de un armario de metal: una de meteorito de hierro y níquel, y la otra, un hierro pedregoso—. Hacerlas sagradas ayuda a conservarlas, gracias a Dios, pero también las hace intocables para la ciencia. ¡Lo que daría yo por conseguir todas esas viejas rocas sagradas y abrirlas!




    Retticker le echo una mirada a Pittman desde la pantalla de lectura de datos técnicos.




    —Nosotros también estamos bastante ansiosos por averiguar lo que podría haber en esas rocas —dijo él pensativamente—. Eso es lo que nos interesa de su trabajo doctora. Si esos meteoritos poseen propiedades químicamente valiosas para el blindaje reactivo o para fármacos de mejora, entonces, podrían tener implicaciones importantes desde un punto de vista militar.




    »Desde la reciente desavenencia con China hemos estado haciendo un seguimiento de cada pista que pudiera resultarnos una ventaja. Exoesqueletos protectores y aumentos de musculatura, drogas, hormonas, implantes de microchips, incluso la remodelación del adn de los soldados, cualquier cosa que aumente el rendimiento y aísle el estrés, la fatiga, el miedo o el trauma. Si realmente existe esa materia que contribuye a estas propiedades «visionarias» o aparentemente «mágicas» y puede ser aprovechada, entonces le agradeceríamos mucho cualquier cosa que usted y sus piedras del cielo puedan hacer para contribuir a nuestros esfuerzos.




    Darla asintió con la cabeza. Había habido indicios de una «reciente desavenencia con China» en los medios de comunicación aunque no se habían hechos públicos muchos detalles. Pero eso no le importó tanto como el hecho de que ella podría sacarle partido al actual trabajo del ambiente político.




    —Igualmente le agradecería mucho cualquier ayuda que usted me pueda ofrecer para ayudarme a obtener acceso a esas piedras del cielo —dijo ella.




    —Me alegro de oírlo —dijo el general—. Ya hemos recogido algunos objetos que pensamos que podrían interesarle.




    Retticker se dirigió a la ventana y le hizo un gesto con la mano a alguien que estaba en el aparcamiento. Cuando se dio la vuelta, Darla tenía un aspecto desconcertado, pero él solo desprendió una sonrisa enigmática.




    Un momento más tarde un par de militares jóvenes, elegantes y en uniformes claros, entraron a zancadas en el laboratorio. Cada uno sostenía una agarradera montada a una caja grande de madera pulida.




    A una señal con la cabeza de Retticker, los hombres se adelantaron y pusieron la caja de madera sobre una mesa negra del laboratorio. A juzgar por el modo con el que los hombres trabajaban con las cajas, Darla intuyó que lo que estaba dentro era bastante pesado. Esos hombres no eran exactamente ligeros de peso. Un momento después rompieron los cierres y apartaron la envoltura.




    Cuando se acercó a los dos soldados (que ahora se habían puesto a un lado y permanecían atentos) su corazón comenzó a latir un poco más rápido.




    Dentro de una bolsa de plástico transparente y cerrada había una piedra llena de hoyos, de color desde marrón rojizo a negro carbón, y que mostraba la presencia clara de una corteza de fusión. Era un trozo de meteorito de gran tamaño. Se acercó a ella sacando unas gafas del bolsillo.




    —Una muestra especialmente mezclada —dijo ella examinando su superficie a través del plástico—. ¿Ve las marcas de presión que parecen huellas dactilares? Típico de un meteorito ferroso. Se les denomina piezoglifos o regmaglifos. Están hechas por los remolinos turbulentos en el gas incandescente ardiendo que atraviesa el meteoro en su camino a través de la atmósfera.




    Cambió su atención hacia donde el trozo de piedra de cielo había sido cortado de otra superficie.




    —Creo que estos son cristales férreos. Las partes de esta roca podrían mostrar patrones muy interesantes de Widmannstätten si se lijan con ácido nitroso. Pero también hay mucho material de silicato aquí. ¿Un meteorito ferroso de silicato? ¿Quizá un mesosiderito? Pero esos tipos son acondritos y estos parecen cóndrulos muy bien formados.




    Caminó alrededor de la piedra, olvidándose de la presencia de los rígidos soldados, y la examinó cuidadosamente desde distintos ángulos.




    —Este material se parece mucho al microdiamante —continuó—, de la clase que se encuentra en la ureilitas. Como si muchas rocas espaciales de distintos tipos se hubieran destruido juntas y fusionado. La evidencia de la fusión y también del brechamiento es realmente una historia violenta y muy mezclada. Creo que no me he topado antes con esta roca específica en los manuales.




    —No creo que lo hiciera —dijo Retticker—. Es un nuevo hallazgo.




    —Claro. ¿De dónde proviene? ¿Dónde lo han recogido?




    —De una región más bien remota de Sudamérica.




    —General, la costumbre es ponerle a las rocas el nombre de la ciudad o de un monumento histórico de donde se encontró el impacto. Como el meteorito Murchison o la roca Allende.




    —Sí, ya lo había deducido. No sabemos con certeza si esta roca cayó originalmente donde la encontramos o la trasladaron a ese lugar. Digamos que proviene de una de esas altas mesetas llamadas tepuyes. Pero ¿usted cree que esta fea roca antigua tiene valor científico?




    —¿Fea? preguntó Pittman mientras continuaba examinando la superficie—. Las apariencias engañan, general. Alguno de los meteoritos más feos, los condritos carbónicos, se encuentran entre los más valiosos para la ciencia.




    —Bueno, lo más importante es que ahora ya es suyo.




    Darla se pasó las manos por el pelo y sonrió ampliamente, esperando que no pareciera tan emocionada como una niña.




    —Sí, la «roca del tepuy» lo es. Gracias, general. Lo haré lo mejor que pueda para que esta amiga nos diga lo que sabe.




    —Muy bien —dijo el general Retticker extendiendo la mano para estrechar la de Darla—. Hágalas hablar, eso es exactamente lo que necesitamos que usted haga. La dejaremos por ahora. También le dejaré mi tarjeta y mi información de contacto a la secretaria del departamento. Manténgase en contacto y manténgame informado. Buena suerte.




    Lamentó ver cómo se iba. Era bastante de su tipo si estuviera abierta a un pequeño romance, lo que ahora no era el caso. Demasiado atareada, especialmente ahora. Mientras se ponía los guantes para empezar a trabajar, la profesora Pittman se encontró rápidamente cautivada por la roca que le habían traído.




    Mente con mente




    Animales en nuestras sombras.




    Esas eran las imágenes que Joe Retticker tenía en la cabeza cuando se despertó de una cabezada que había echado en el vuelo de vuelta de Colorado a California. Mientras el helicóptero en el que hizo transbordo le llevaba a través de la luz del atardecer sobre los prados desgreñados y el paisaje chaparral del Campo de Pendleton, se preguntó qué fue lo que podría haber hecho aparecer esa cosa en sus sueños.




    Ahora que lo pensaba parecía vagamente ambiental. A lo mejor tenía algo que ver con el nombre que él había elegido para su misión: Operación Lanzador de Estrellas. En una clase de biología que tuvo cuando estaba en el West Point había leído un ensayo titulado «El lanzador de estrellas».




    El profesor que había impartido el curso tenía algo de ecologista. En aquellos días en los que probablemente se le calificaría de fanático, ya que las sucesivas administraciones de Washington habían conseguido hacer en las mentes públicas la ecología virtualmente sinónima del terrorismo. Sin embargo, no había nada encubierto en ese profesor. Sus acciones reflejaban sus creencias. El ensayo, escrito por Loren Eiseley, también había sido una buena lectura, cualesquiera que fueran sus ideologías políticas.




    El ruido sordo del helicóptero tocando suelo acabó con su imaginación. Salió del helicóptero y oyó sobre su cabeza el sonido de los rotores disminuyendo su velocidad mientras caminaba a lo largo de una zona cubierta de hierba. Un ranger del ejército, de cara ancha y fuertemente musculado, le saludó. Le reconoció, era el comandante Marc Vasques. Le devolvió el saludo y le estrechó la mano a Vasques.




    —Me alegro de verle, comandante. ¿Cómo van los ejercicios de entrenamiento?




    —Si me sigue, señor, lo verá usted mismo. Ha llegado justo a tiempo.




    Con la luz del crepúsculo caminaron hacia un punto que mostraba un pequeño cañón. Vasques le entregó al general unos prismáticos. Retticker vio que eran bimodales, para la visión diurna y la nocturna. Desde su posición vieron que abajo estaba a punto de comenzar un entrenamiento conjunto del programa Mejora de los Soldados de Guerras, en cooperación con la merc, la Corporación Ejecutiva de Recursos Militares.




    —El equipo verde de allí que acaba de salir... —dijo Vasques.




    —¿Ha sido mejorado?




    —Sí, señor. Acorazamiento reforzado, centro sensorial totalmente mejorado en sus cabezas. Tienen que atravesar este pequeño cañón para conseguir su objetivo. Sin embargo, el equipo azul planea darles una sorpresilla.




    —¿El equipo azul también ha sido mejorado?




    —Sí, señor, rangers de seal, soldados de operaciones especiales, todos nuevos y mejorados.




    El general Retticker observó cómo avanzaban las tropas del equipo verde. Justo cuando se empezaba a preguntar dónde podría estar el equipo azul, salió un destello del centro del cañón. Vio a los miembros del equipo verde golpeando sus cascos con las manos o con las culatas de las armas; luego, se quitaron rápidamente los visores que tenían en la cabeza.




    —Una bomba dirigida por impulso magnético —dijo Vasques—. Elimina la electrónica de la cabeza. No obstante, no es lo suficiente grande para eliminar el acorazamiento reforzado.




    Retticker asintió. Mientras observaba, vio que el avance del equipo verde salió mal de repente. Los luchadores del equipo azul aparecieron de la nada, como si hubieran salido de la tierra. Le siguió una batalla de cerca, espectacular, pero misteriosamente tranquila. Vio «matanzas» que causaron que el acorazamiento se volviera rígido y luego desapareciera, simulando eficazmente un golpe mortal.




    A todo eso le siguió una batalla de superhombres entre los que no habían sido golpeados. Saltos y patadas voladoras por todos los sitios, demasiado rápidos para poder seguirlos.




    —Brillante —murmuró Retticker. Luego dijo en voz más alta—. ¿Cómo consigue esconderse tan bien el equipo azul?




    —El nuevo camuflaje de camaleón, señor —dijo Vasques—. El material concuerda con los patrones en la temperatura ambiental, como los patrones ópticos. Los índices de temperatura y las sombras a esta hora de la noche también ayudan.




    Retticker asintió sin quitarle los ojos de encima al cuadro viviente que tenían ante ellos.




    —Sí, sí. Si mal no recuerdo, el nuevo camuflaje silencia la respiración, incluso el sonido de los latidos del corazón del que lo lleva. Muy efectivo.




    —Sí, señor.




    Debajo y ante ellos, los saltos, las caídas y los lanzamientos sobrehumanos continuaban; los soldados seguían luchando en un rápido cuerpo a cuerpo. No obstante, visto desde arriba, estaba claro que el equipo azul había ganado ventaja y acabarían pronto.




    —Es como si estuviera viendo una película de artes marciales de Hong Kong —dijo Retticker, girándose para mirar a Vasques—. Solo que sin sonido. —Ajustó los prismáticos para acercarlos un poco más.




    —Sí, señor. Somos maestros ninja. No necesitamos alambres ni arneses en nuestros viajes.




    Retticker pensó que había oído algo que valía la pena en la voz de Vasques. Se quitó los prismáticos bimodales y miró al comandante, que ya no estaba mirando lo que ocurría en la parte de abajo.




    —Suena como si usted no estuviera impresionado con sus supersoldados, comandante. ¿Y eso? Creía que nuestra reciente prueba en el campo para la merc había sido un éxito.




    —Son impresionantes, señor, pero… —Vasques se detuvo—. ¿Tengo permiso para hablar, general?




    —Por supuesto. Como siempre.




    —Señor, cuando atacamos el tepuy teníamos todas las ventajas. Contábamos con el factor sorpresa. Teníamos la visión nocturna y la oscuridad de la cueva, corazas reforzadas y poder de fuego, letal contra pieles desnudas y lanzas. Y aun así perdimos a dos hombres.




    —Los estaba llevando a su propio territorio, comandante. Conocían el suelo. Era el equipo de casa luchando por sus hogares.




    —Sí, señor, pero la ventaja de estar en casa no tendría que haber significado nada. Debería haber sido como un baile.




    —¿Alguna idea de por qué fue un desafía mayor de lo que usted esperaba?




    —Nada en particular, señor. Solo presentimientos.




    —¿Como por ejemplo?




    —Bueno, señor, fue como en el momento en el que nos tropezamos con uno de ellos, todos supieron al instante que estábamos allí. Nos aseguramos que no hubiera ninguna manera de alertar a los demás de nuestra presencia. Sin embargo, por alguna razón, los silenciadores que encendimos no parecían silenciarles a ellos.




    —¿Y?




    —La cohesión con la que todas esas personas respondieron… me hizo darme cuenta de algo, señor. Los supersoldados individuales con supertrajes no son lo mismo que una unidad superhumana luchando. Solo los visualizadores y los gps pueden llevarle tan lejos. por eso fue por lo que tuvimos que matar a tanta gente del tepuy, quizás a todos ellos. No tuvimos elección. No paraban de venir contra nosotros. Estaban dispuestos a todo, especialmente en lo que tenía que ver con esa roca. Estaban decididos a no abandonar, no importaba lo que costara. Uno de mis hombres pensó que podría ser alguna clase de meteorito.




    —Lo es, por lo menos según los científicos que la tienen ahora.




    —Señor, esas personas de la meseta parecían pensar que era enormemente importante. Lo bastante importante como para morir por ella.




    —Muchas personas en todo el mundo han pensado que ciertos objetos eran extraordinariamente importantes en un momento u otro. Algunas veces esos objetos han resultado ser meteoritos. De todas formas eso es lo que los expertos dicen. Aún no sabemos mucho sobre esta roca en concreto. Aún estamos en la primera fase del análisis.




    Vasques bajó la vista. Cuando volvió a mirarle de nuevo su voz era fuerte.




    —Era casi como si quisieran morir. Un montón de suicidas ayudados por soldados —dijo Vasques—. Señor, en los cuerpos que trajeron para la documentación, ¿encontraron… encontraron algo extraño o inusual en ellos?




    Retticker sonrió.




    —Había algunas anomalías. Todos compartían una infección de hongos bastante inusual. Glándulas pineales bastante más grandes de lo normal en los adultos. Aparte de eso, nada que pudiera relacionarlos con el tipo de cohesión que usted acaba de mencionar.




    El comandante Vasques asintió, pero miró algo deprimido.




    —General, si sus magos de la ciencia pudieran aparecer con algo que nos proporcione ese tipo de conexión mente con mente entre nuestras tropas en el campo, añadido a nuestra superioridad técnica, contribuiría a una combinación imparable.




    —Ya forma parte del programa, comandante. Una actuación a distancia de la máquina mental, m²a³d. Esa es la tecnología. En lo que se refiere a la telepatía mente con mente es lo que los científicos llaman «conciencia conjunta». Ciertamente hay un largo camino hasta que se introduzca en la niebla de la guerra; yo le daré eso.




    Miró a Vasques.




    —Hasta ahora hemos tenido más suerte con m²a³d —añadió tristemente.




    —¿Y qué hay de los enlaces de las máquinas del cerebro? —preguntó Vasques—. ¿Monos entrenados con joysticks, moviendo cursores y brazos de robots con un único pensamiento?




    —Estamos mucho más allá de esa clase de cosas —dijo Retticker—. No obstante, no se trata de conciencia conjunta, eso es otra historia distinta, pero estamos trabajando en ello. ¿Alguna cosa más, comandante? ¿Algún otro «presentimiento»?




    Vasques parecía claramente incómodo, lo que sorprendió a Retticker.




    —Hay algo más, señor. No lo sé, pero parecía que en algunos momentos de la lucha, esa gente nos estaba proyectando su dolor a nosotros, justo dentro de nuestras cabezas. Fue todo lo que pudimos hacer para continuar. A ninguno de nosotros nos gusta hablar de esto, pero creo que a todos nos pasó lo mismo en algún punto de la misión.




    —Eso me intriga, comandante. Y ciertamente merece la pena seguir investigándolo. Gracias por sus comentarios.




    —Sí, señor. Espero que le sean de ayuda, señor.




    Estaba cayendo la noche así que cambiaron sus prismáticos bimodales al modo de visión nocturna y vieron cómo, en la llanura sombreada debajo de ellos, aún se estaban enfrentando los pequeños ejércitos. Tal y como Retticker había anticipado, los miembros del equipo azul superaron a sus oponentes.




    Quién sabe lo que podríamos aprender de lo que hay en el exterior, en la penumbra, pensó Retticker meditando lo que Vasques le había dicho. De lo loco, de lo salvaje. De los animales en nuestras sombras.




    La araña Argus




    Jim Brescoll se sentó tranquilamente en su nueva oficina, tan tranquilamente que los curiosos sin uniforme podrían haber pensado que estaba durmiendo al tener los ojos escondidos detrás sus gafas oscuras.




    El decorador de la oficina de la almirante Janis Rollwagen había sido espartano, tan austeramente escandinavo que la oficina no había parecido más vacía cuando retiraron los muebles. Brescoll había sustituido el mobiliario antiguo por la oscura madera vieja de sus antigüedades. No obstante, pensaba firmemente que había cambiado algo más que los muebles. También esperaba estar ya llevando a cabo de otra manera el negocio de la seguridad nacional.




    El reciente escándalo, ya terminado de Kwok y Cho, había estado a la altura de las dos partes del antiguo entendimiento chino de la palabra «crisis»: peligro y oportunidad. Esa serie de hechos habían sido lo suficientemente peligrosos en su descubrimiento, especialmente para Rollwagen, que había sido mostrada como una criatura de las sociedades secretas y de los mecanismos de seguridad en la sombra; un misterio para la comunidad de inteligencia durante años.




    Sin embargo, para Brescoll, el precario episodio había demostrado que era una tremenda oportunidad. En el momento más peligroso, el propio Jim Brescoll había sido arrestado por las fuerzas de seguridad internas de su propia agencia, la Unidad de Operaciones Especial del Equipo de Respuesta de Emergencia. No obstante, la situación cambió y pasó de ser un prisionero a ser el primer director de nsa afroamericano y el primer civil.




    La historia había dejado a su agencia con bastantes manchas en su escudo de armas, no había dudas, pero él había cogido el timón voluntariamente con la esperanza de dirigirlo siguiendo una estrella mejor. A pesar de eso, su transformación y la transformación de la compañía palidecieron en comparación con el cambio experimentado por el arquitecto secreto de la revolución. Ben Cho había sufrido una metamorfosis que parecía que no se podía describir en términos humanos: Apoteosis Metacuántica, Transcendencia o Singularidad. Luego había desaparecido completamente de la faz de la Tierra. Quizá los negocios de los humanos trataban ahora esta noticia.




    De hecho, Brescoll supuso que el Apoteósico estaba bastante ocupado con sus propias preocupaciones allí fuera al final del tiempo, mirando atrás el vasto conjunto de universos, de bifurcaciones, como un distante ángel guardián o bodhisattva. A decir verdad, Brescoll, esperaba que el Trascendente estuviera fuera del cuadro para siempre. No estaba del todo cómodo con la intervención de los superhumanos en la historia humana.




    La vida era mucho más simple cuando se quedaba dentro de la pequeña brújula de lo conocido y lo familiar, en un mundo tras el cénit del petróleo. Una vez que se enteraron que el suministro de petróleo había bajado hasta llegar casi a un mercado medio vacío, todas las avariciosas naciones parecieron estar deseosas de iniciar guerras, todos los individuos avariciosos parecieron inclinados a mejorar sus bases de poder personales, y el presidente y el gabinete parecieron más dispuestos que nunca a tocar las sillas musicales cubiertas en el Planeta Titanic.




    Brescoll echó una mirada a sus gafas ar y puso el micrófono en el pie, de tal manera que controlaba los comandos de voz. Por lo menos estas nuevas gafas argus eran más fáciles de usar que las antiguas gafas de aumento. Parpadeando, con las gafas puestas, seleccionaba lo que tenía delante. Jim acercó los mensajes y enlaces que se encontraban fuera de su visión periférica hacia el centro de su campo visual. Pestañeó en el primero.




    Estimado director Brescoll,




    Ya sea por las mentes bajo la influencia de las estrellas o las estrellas bajo la influencia de las mentes, están apareciendo nuevas constelaciones. Pensamos que le gustaría saberlo.




    Saludos cordiales




    Karuna Benson




    Cherise LeMoyne




    Don Markham




    Jim no le hubiera dado mucha importancia a ese mensaje si no se hubiese entrometido en su criptografía cuántica. Se suponía que eso era imposible. Sus dos principales consejeros científicos de la época de Kwok y Cho, Steve Wang del Instituto de Princeton para el Análisis de la Defensa y Bree Lingenfelter del Laboratorio de nsa de las Ciencias Físicas, los dos, le habían asegurado esto. Y ahí estaba ese mensaje.




    Los tres signatarios habían estado implicados en el asunto de Ben Cho y Jaron Kwok. Supuestamente aún estaban viviendo en una central eléctrica subterránea en Sierra Nevada, California, dentro de una montaña que estaba protegida a turnos bajo una cúpula impenetrable de energía exótica, una cúpula de campo de fuerza. Muchos otros lugares impenetrables habían aparecido en otros sitios alrededor del mundo, como el Memorial Hall del Sun Yat-sen en China y, el más importante, la triple frontera de Sudamérica.




    Ninguna de esas cúpulas estaba exactamente en la ruta de todos los días, lo que también hizo que el mensaje fuera mucho más difícil de ignorar, fuese cual fuese la motivación de los tres remitentes.




    Markham, Benson y LeMoyne habían adjuntado muchos documentos con enlaces a algunas páginas que él estaba mirando ahora mismo. Una era una corta nota informativa que anunciaba que los millonarios inversionistas George Otis y el doctor Ka Vang estaban patrocinando la investigación de la combustión humana espontánea. Parecía que su objetivo era desacreditar el fenómeno de una vez por todas.




    Otis, un antiguo miembro del gabinete archiconservador, y Vang, el magnate de los ordenadores con relaciones con la desacreditada red del Tetragrammatón, eran un par de antiguos compañeros íntimos. Jim se preguntó si habría más para sus inversiones que la curiosidad de una pareja de desenmascaradores ricos.




    Aunque la iniciativa de Vang y de Otis podría ser solo un evento fortuito o pura coincidencia, había decidido cuidar de este asunto para estar tranquilo y a salvo. El Tetragrammatón había fracasado, pero no era prudente descartar a alguien como Vang, al menos no hasta que se estuviera absolutamente seguro.




    Como creador y jefe oficial ejecutivo de ParaLogics, Vang había dirigido una vez la empresa de ordenadores más grande del mundo, una compañía cuyos mayores clientes eran la nsa y la cia. No estaba mal para un tipo que había nacido en el este de Asia, en una familia campesina con una cultura chamán y neolítica. Fue reclutado en el servicio del ejército de la guerrilla patrocinado por la cia cuando apenas era un adolescente y luego, después de Vietnam, se le volvió a entrenar en California con una beca de estudios patrocinada por la Inteligencia. Vang se convirtió en una historia de éxitos completamente americana en la ciencia de la información.




    No, admitió Jim a regañadientes, no sería muy prudente descartarlo justo ahora.




    El segundo documento adjunto era otro artículo de prensa. Este, mucho más largo, describía un negocio de Victor Fremdkunst, cazador de meteoritos y denominado a sí mismo «lapidario fino de artes». Fremdkunst había consumado una negociación con el conservador de la colección de meteoritos del Vaticano: había entregado un elevado número de meteoritos de hierro y níquel a cambio de lo que pensó que era un meteorito de origen lunar.




    Enlaces relacionados le condujeron a las páginas que hacían la crónica de la protesta clamorosa contra Fremdkunst por convertir los meteoritos en un artículo tosco. Parecía que estaba haciendo cortes finos en las rocas del cielo y les aplicaba técnicas lapidarias para resaltar sus características únicas. De esta manera Fremdkunst afirmaba que había tenido éxito al transformar las estrellas caídas de «artefactos» en «arte». Sus creaciones se habían convertido en piezas de conservación novedosas que se vendían a un precio elevado entre los más ricos de la alta sociedad.




    Según las páginas de las noticias y su boletín electrónico, el éxito de mercado de Fremdkunst había aumentado el precio mundial de los meteoritos hasta el punto que se había hecho cada vez más difícil que los museos y las instituciones de investigación compraran nuevos hallazgos para sus colecciones. Con una demanda en ascenso se había producido un aumento de ladrones, como el mercado negro, que buscaban beneficiarse de la situación. A Fremdkunst también se le acusaba de la oleada delictiva.




    A Jim siempre le había parecido difícil determinar si este rumor era fiable. Sin duda, algunas partes eran valiosas, pero tantas noticias online y boletines electrónicos eran menos periodismo y no tanto un trabajo de genios.




    Sin embargo, con tantos enlaces Jim pudo pestañear y cambiar a las páginas de noticias más sólidas. Allí encontró detalles acerca de la desaparición y el presunto autor del robo del meteorito antártico Adelie Land del museo de Australia del sur en Adelaide. También leyó la historia más afortunada de cómo un guardia de seguridad en el museo nacional de Historia Natural en el Instituto Smithsonian había frustrado una tentativa de robo. También allí el objetivo había sido las colecciones de meteoritos del museo.




    Otros enlaces que le habían mandado Markham, Benson y LeMoyne parecían estar menos relacionados con el otro. El primero era una corta noticia sobre el aparente bombardeo suicida, ocurrido por casualidad, que le había causado la muerte en Israel a Enide Zaragosa, la hija del profesional de meteoritos judío argentino Avram Zaragosa. Su padre había sido obligado a abandonar una delegación que estaba acompañando la exhibición de los meteoritos argentinos, que se dirigía a un tour de museos y universidades por todo el mundo. Las autoridades israelíes y argentinas mantuvieron firmemente que la muerte de Enide no estaba relacionada con el trabajo de su padre.




    Más extrañas aún eran las noticias de Santa Elena de Uairén, la ciudad más grande de la región de la Gran Sabana del estado venezolano de Bolívar. Estos nuevos artículos citaban declaraciones del doctor Michael Miskulin y la profesora de etnobotánica Susan Yamada. Aparentemente, los dos se habían encontrado con una masacre de miembros de una tribu, descubierta recientemente en los alrededores del tepuy.




    Muchas páginas con enlace revelaban que los vecinos de la tribu, los pemón, habían descrito a esa gente del tepuy (que eran llamados de distintos modos «mawari», «mawariton» e «imawariton») como «espíritus altos y oscuros con forma humana» y que tenían la habilidad de «iluminar» sus pensamientos en las mentes de aquellos que los encontraban.




    Brescoll averiguó rápidamente el problema. Los mismos pemón estaban muy lejos de ser occidentalizados. Cuanto más leía sus relatos, más y más le sonaban a Expediente X, con luces extrañas en el cielo, avistamientos, círculos de cultivo y abducciones. Sin embargo los científicos Miskulin y Yamada, al menos, se las habían arreglado para demostrar la existencia de esos mawariton y para historiar su extinción.




    El más raro de todos, no obstante, era el enlace a un discurso altamente debatido por el propio Miskulin sobre la litopanspermia dirigida o la Antigüedad Cósmica:




    Deberíamos considerar la posibilidad de que la mayoría de los aminoácidos que hemos encontrado encapsulados en los fulerenos no son solo el producto de la combustión parcial de meteoroides en la atmósfera, sino que funcionan como material enzimático prebiótico, como si estuviera empaquetado de antemano. Las jaulas de metadiamantes de fulerenos con forma de balón hacen el embalaje perfecto para ese material, incluso quizá para las nanopartículas y organismos nanobiales.




    La complejidad es el truco que utiliza la vida para superar la entropía; de esta manera, una vez que esa programada semilla prebiótica del espacio se encuentra con un lugar que contiene hábitats con vida, estos prebióticos continúan su evolución hasta convertirse en células vivas. Su trabajo es ayudar a organizar ese entorno para mantener una complejidad aún en crecimiento.




    Ahí está el truco. Ni siquiera los metadiamantes son para siempre. Si los antecesores cósmicos han mandado los prebióticos empaquetados con trayectorias al azar, es decir las semillas del espacio, entonces, es probable que mucho de lo que enviaron a la inmensidad se haya caído en las estrellas y se haya quemado o movido durante eones, y haya degenerado en otras formas.




    Probablemente, el material genético humano, por toda la complejidad que ya ha conseguido, aún posee una gran parte de potencial que no se utiliza más de lo que la evolución o la ingeniería genética han sido capaces de utilizar. De hecho, la historia completa de la humanidad sugiere firmemente que nuestro código está alterado, que nos falta alguna pieza clave del rompecabezas para darnos cuenta de nuestro potencial como especies. Pero ¿y si ahí fuera entre las estrellas está la pieza de programación genética que es esencial para algunos de nuestros siguientes pasos aquí en la Tierra? ¿Y si hubiera un nivel más alto de evolución disponible en esos genes perdidos en la Tierra, pero que aún están ahí afuera por descubrir?




    A lo mejor, nuestra fascinación por las estrellas es en parte una comprensión de lo que nos falta. La buena noticia es que la pieza perdida aún podría estar disponible, no solo alrededor de los soles a tantos años luz de distancia, sino también entregada a domicilio las 24 horas del día por «Planetesimal Express».




    Mucho antes de que el vídeo terminara, las banderas preventivas comenzaron a alzarse en la mente de Jim. Las hipótesis de la panspermia siempre le habían parecido propensas al fallo del retroceso infinito: antepasados cósmicos hasta no poder más, la interminablemente diferida pregunta del origen de la vida.




    Pero Brescoll encontró algo más preocupante. El énfasis en los pasos «siguientes» y en «un nivel más alto de evolución». También el énfasis en la oscuridad de la historia humana como prueba de que las especies habían desaparecido o carecían de algo.




    Compensar alguna «carencia» o «defecto» humano era el tipo de cosas que habían despertado el interés en las sociedades secretas a través de la historia: los masones hacía unos siglos, Phi Beta Kappa en los setenta, los Carbonari a principios del siglo xix y, mucho más recientemente, la Mediación. Casi termina mal, muy mal; incluso si hubieran puesto a Brescoll en la posición que ocupaba hoy en día.




    Los miembros de la Mediación, especialmente su extensión del Tetragrammatón, solían ser bastante aficionados a divulgar ese tipo de rumores sobre la humanidad después de la humanidad. Determinar la «diferencia» había sido un objetivo particular de los tipos del Tetragrammatón. Eso fue finalmente la fuente de la grieta de la propia Mediación entre la facción de la ciudad de Kitchener, decididos a mantener la «humanidad como humanidad» y los tipos del Tetragrammatón, decididos a fomentar una humanidad poshumana y cibernauta.




    Jim sacudió la cabeza, recordando.




    El culto del antepasado cósmico le afectaba tanto como la biología del culto al cargo; sin embargo el descendiente culto maquínico le afectaba incluso más que la sociología del culto al cargo. Se alegraba de que los tipos del Tetragrammatón hubieran decrecido por el asunto de Kwok y Cho. Alguno, como este amigo Miskulin, podría haber encontrado su retórica de salvadores elitistas más que seductora.




    ¿A lo mejor ya habían tratado con él? Después de todo, la organización del Tetragrammatón era demasiado grande y estaba completamente integrada en el orden social como para ser eliminada totalmente. Sin Kwok y Cho, ¿podrían aún sobrevivir de alguna forma menos organizada, trabajando en un nuevo proyecto para pasar el tiempo?




    Pero no, en el incidente del tepuy, Miskulin parecía de alguna manera más una víctima que un perpetrador. Jim pudo ver cómo los meteoritos, robados, monopolizados por el mercado, adorados o lo que fuera, concordaban con todo el material de los antecesores cósmicos. ¿Pero cómo podría ser relevante para el grupo de personas descendientes de las máquinas?




    Al final cuando se lo imaginó, todo le pareció muy familiar y por una buena causa.




    Algunos meses atrás Brescoll se había elegido a sí mismo para el comité conjunto responsable reclutar a los investigadores para el Programa de Mejora Personal en Combate de la darpa, la Agencia de Investigación de Proyectos Avanzados de Defensa. Quería vigilar cualquier ofensiva poshumana de alto nivel e imaginaba que esa particular nariz de camello se descubriría en la tienda de campaña del supersoldado antes de que escapara por debajo del faldón.




    No solía tener muchos problemas con ese trabajo en el comité conjunto. Generalmente, el Departamento de Defensa de los Estados Unidos y el Estado no tenían problemas con él, pero siempre había habido algo con la cia. En su opinión, había demasiados espías de la compañía que pasaban demasiado tiempo en la cámara de tortura como para sentirse a gusto con los profesionales guerrilleros fantasma, especialmente cuando los políticos se entrometían en su trabajo. Por supuesto, se podría decir lo mismo de las oficinas secretas en el Pentágono, «Apoyo Estratégico» y «Planificación Especial» y también de los elementos de la propia historia de la nsa, particularmente la vigilancia electrónica de «acceso especial» impuesta por el presidente en la década anterior, pero esas eran aberraciones dentro de la estructura global…




    ¿No era uno de los investigadores reclutados para el programa de la darpa alguien que ya trabajaba con los meteoritos? ¿Aislando su biología exótica? Parecía recordar esa descripción del trabajo.




    Brescoll se quitó las gafas ar y se frotó la cara. Se quedó mirando las gafas argus en la mano. Por supuesto, sabía lo que el acrónico significaba, Augmented Reality Graphical User Spectacles, gafas del usuario de gráficos en realidad aumentada en la red, pero cuando pensó en ello, le seguía pareciendo un nombre raro. ¿No tenía que ver el tema de Argus, el vigilante con cien ojos del mito griego, el hecho de que él no pestañeara? ¿Qué siempre tenía alguno de sus ojos abiertos?




    Le parecía que el planeta Tierra se había convertido progresivamente en un planeta Argus que nunca cerraba del todo los ojos. El servicio de Inteligencia no era una parte pequeña de esa creciente vigilancia, la agencia que él mismo dirigía tampoco, especialmente en el área de la inteligencia electrónica. Los cuadros de muchos confidentes antiguos de la nsa de todo el mundo colgaban ahora en los pasillos y las paredes de las oficinas aquí, en la ciudad de Cripto. Imágenes de gobiernos indescriptibles y edificios militares rodeados por antenas parabólicas, bejines y cúpulas de radares geodésicas como pelotas de golf escondiendo sus antenas de escucha secreta.




    El creador de las vistas aéreas de la nsa, la Oficina Nacional de Reconocimiento, también era una parte importante del Efecto Argus: con sus satélites tipo Google Earth y Lacrosse, sus ordenadores combinando los satélites desde múltiples ángulos y mostrando las imágenes desde sus fuentes fotográficas y de radar, entre la vista y el oído aéreo.




    Y los cerebros tras esos ojos y oídos. Los de los humanos: los criptolingüistas y los informáticos de criptología como Wang en Princeton, los científicos físicos y teoréticos de la información, como Lingenfelter en la Universidad de Maryland. Los más importantes, los miles de matemáticos y lingüistas, analistas, ingenieros y técnicos, los creadores y descifradores de códigos que tomaban el desvío de la autopista Baltimore-Washington dirección Cripto para llegar a sus trabajos diarios secretos, no muy lejos de Maryland, la ciudad mucho más pequeña y menos encubierta del cruce de Annapolis.




    Los cerebros-máquina, también. Los precursores del último dispositivo criptoanalítico, una «clave universal» para descifrar todos los códigos. De la búsqueda de ese grial venía toda la rareza del asunto de Kwok y Cho. Toda la parte oscura de la carrera armamentista de criptología cuántica y sus variadas catástrofes potenciales. El conflicto con las secretas instituciones de informática especial, el «Bletchley Park» de China, con el objetivo de contraatacar la superioridad americana de tecnología de hardware por medio de «software» orientado o programas de guerra de información.




    No obstante, los programas publicados de cazasubmarinos de sci contra las inteligencias artificiales de los humanos más avanzadas del mundo no habían sido nada en comparación con lo que había ocurrido durante la trascendencia de Ben Cho, globalmente «casi» apocalíptica. La historia secreta de Brescoll le había ayudado a sugerir improvisadamente, quizá con la vana esperanza de justificar todos los hechos, que un efímero número de «errores de control» en los sistemas militares y civiles había llevado a una mala sinergia de errores de conflictos militares informáticos, lo que sucesivamente casi había llegado a una guerra genuina entre los Estados Unidos y China.




    Los dos países habían cerrado sus respectivas zonas de campo de fuerza y las habían llamado las Estaciones de Seguridad de Criptología Cuántica Mutuas Aseguradas, la maxx, como las tropas de guardias llamaron a la de California, la existencia de lo que se suponía que protegería de esas «malas sinergias» en el futuro.




    Es verdad que las maxx protegían de algún modo la seguridad de la criptología cuántica, pero nadie sabía con exactitud cómo se conseguía. Especialmente cuando, según este mensaje que Markham, Benson y LeMoyne le habían mandado, al menos aquellos que estuvieran dentro de las maxx de los Estados Unidos podían quebrantar esa misma seguridad cuando ellos decidieran. Nadie sabía tampoco cómo eran capaces de hacer eso.




    Si Brescoll supiera realmente lo endeble que era esa historia secreta, tendría que asumir que al menos también otras personas podrían hacerlo. El mundo había esquivado la gran bala, pero quién sabía por cuánto tiempo. ¿Y si todo el asunto ya no tratara solo de China y los Estados Unidos?




    Puso las gafas en la mesa y se frotó la frente. Pensó en su antecesora y en Argus. Janis Rollwagen ya no estaba, había sido eliminada por el ángulo muerto escondido en todos los medios que ella había usado con la esperanza de evitar todos los ángulos muertos. Se había convertido en una gran araña, en una red de información e intriga, que había perdido el contacto con la realidad a lo que esa araña estaba finalmente apegada.




    A él no le gustaban los ángulos muertos asesinos, y, ciertamente, la terrae incognitae bajo las cúpulas de los campos de fuerza mostraba un gran potencial en esa dirección. Intentó evitar distanciarse de la verdad tal y como había hecho su antecesora, pero no era fácil. La red de cosas que Argus tenía que proteger era más grande que nunca y siempre era más fácil que la araña te atrapara en una red hecha por uno mismo.




    Mucho que hacer y mucho que delegar, aunque aún no estaba seguro de cuánto estaría a salvo para delegar. El destino de Rollwagen era un cuento aleccionador que siempre le advertía de lo que podría pasar si les dejara hacer a otros gran parte de su trabajo.




    El director Brescoll de la nsa no tenía otra elección: debería mantener abiertos los ojos, los oídos y las opciones. No tenía otra elección que no fuera tratar como real esta nueva constelación que emergía débilmente en el cielo de la mente. Se puso a trabajar.




    La locura del mundo




    Por un momento, Avram Zaragosa contempló, sin comprenderla, la inscripción. Estaba en un estandarte heráldico a la derecha, en la esquina de abajo de la tapa de un Libro de Recuerdos. El libro era de la ceremonia en recuerdo de su hija.




    «Les devolverá los corazones de los padres a los hijos, y los corazones de sus hijos a sus padres. Malaquías 4, 6».




    Su hija Enide solo tenía diecisiete años, la misma edad que Fátima Halabi, la chica palestina con el dispositivo de explosivos amarrado a su cintura. La detonación había matado a cinco personas y herido a doce en la discoteca Aquarius en Jaffa.




    Su ex mujer, Olivia, se había opuesto a que su hija se fuera con él a este viaje por el peligro que podía correr. Enide, sin embargo, estaba ansiosa por ir con su padre. Él le dijo a Olivia que no pensaba que su hija debiera vivir con miedo.




    Le aseguró que tomaría todas las precauciones necesarias; después de todo, él mismo había perdido a un primo en un atentado terrorista, así que, por supuesto, sería prudente. La seguridad para la delegación científica era absolutamente sólida. Cuando hacían viajes separados del grupo, Avram siempre había tenido la precaución de llevar a su hija a excursiones privadas, en autobuses privados y a lugares turísticos privados.




    Sabía bien que la vida en Israel tenía la calidad de ruleta de la fortuna, en esos días mucho más que cuando él había ido de niño. En todo ese tiempo atrás, Israel había sido un estado secular y socialista, y el kibutz había permanecido como un pilar de orgullo de la seguridad nacional. O eso era lo que les gustaba pensar a él y a sus padres.




    Después de todo, estos días Israel no era muy diferente de lo que su nativa Argentina había sido una vez. Su tierra natal tenía mala fama por todo el mundo por haber sido el refugio de Adolf Eichmann y de muchos otros nazis después de la Segunda Guerra Mundial. Poca gente se daba cuenta de que también había sido el hogar de la mitad del judaísmo y la primera elección de Theodor Herlz, el fundador del sionismo moderno, cuando estaba considerando un lugar para el hogar de los judíos.




    La familia de Avram era judía, secular más que practicante, pero ellos también sabían lo que era el terror. Cuando era niño, la dictadura militar de Argentina que gobernó desde 1976 hasta 1983 había causado la desaparición de más de treinta mil personas. Un número desproporcionado, más de dos mil eran judíos argentinos. Sus padres, siempre discretos académicos e incluso más discretos izquierdistas, habían encontrado una buena razón para hablar de manera más suave de lo normal durante aquellos años.




    En la última década del siglo xx la embajada israelí y el alojamiento amia, la Asociación de Ayuda Mutua de Israel y Argentina, habían sido bombardeados causando muchas pérdidas. La prima investigadora de Avram, Enide, por la que se había llamado así su hija, había muerto en el atentado en el amia, a pesar de toda su pasión y lucha por la justicia.




    En la primera década del siglo xxi, la sinagoga de la Libertad en Buenos Aires había sido arrasada del mismo modo. Hezbollah y los grupos terroristas afiliados se habían atribuido el mérito de la destrucción.




    Tampoco se había oído nada acerca de los judíos argentinos que murieron en Israel. Muchos que contaban la historia del valiente guardia de seguridad de cincuenta y un años, Julio Magran, y del transeúnte de quince años, Gastor Perpinal (los dos argentinos y los dos asesinados en el mismo atentado suicida), hablaban de ello como si hubiera pasado ayer y no hacía tantos años.




    Locura, todo locura.




    Él había respondido a esos hechos con el mismo rechazo que una vez había sentido con las noticias, cuando el israelí Baruch Goldstein, nacido en América, había entrado en una sala de oración y había disparado a docenas de árabes musulmanes de Palestina mientras estaban orando.




    Pero aunque sabía mucho de la locura del mundo, nunca había pensado que el terrorismo pudiera golpearle tan de cerca. No cuando él y su hija se separaron en la calle. Avram iba a una librería para comprar café y un periódico y Enide iba una hora al Acuario con Idana, una chica que había conocido en el tour.




    Ni cuando oyó el trueno de un cielo sin nubes diez minutos después, ni cuando se enteró de que había sido una explosión.




    Ni siquiera cuando se encontró a sí mismo corriendo en la dirección hacia donde su hija se había ido justo unos momentos antes.




    Corriendo. A través de un silencio extraño interrumpido por los sonidos de hombres que gritaban con ira y urgencia, de mujeres que sollozaban por la desesperación. Cada vez más cercanos. Hasta que llegó a los escombros de lo que había sido el Acuario, ahora transformado en un lugar de pesadillas de jóvenes horriblemente sangrientos y heridos tambaleándose, aturdidos y conmocionados, sin aliento, en una nube de polvo depositada lentamente.




    Ni siquiera cuando se paró y vio la mirada en los ojos de Ilana. Ilana, aún viva y atendida por el personal de urgencias vestido de amarillo. Ilana que había sufrido el rumbo de la entrada del proyectil a través de su cráneo y de su cerebro. Ilana, una vez lista e independiente y que, de ahora en adelante, no sería nada.




    Entonces, en una calle llena de ladrillos explotados, trapos sangrientos y partes de cuerpos, llegó a la estación de la muerte, ya que reconoció los zapatos, las sandalias aún atadas, la tobillera de oro aún puesta alrededor de un pie, un tobillo y una pierna que aún permanecían perfectos, jóvenes y vitales hasta llegar bruscamente a un matadero con carne, huesos y sangre, justo debajo de lo que le había parecido la rodilla.




    El resto del cuerpo de la chica ya no estaba, se había desvanecido, había explotado en trozos demasiado pequeños para identificarlos fácilmente.




    Intentó no pensar que era su hija. Intentó mirar a su alrededor para buscar otros trozos de su pobre desafortunada. A lo mejor podía servirles de ayuda a los servicios de urgencias, a los forenses y a los mortuorios. Era un geoquímico especializado en meteoritos y en la geología de impacto. Sabía algo de campos cubiertos, de patrones de explosivos…




    Al final, cuando no pudo negar más tiempo la gran y horrible prueba que estaba delante de él, recogió tímidamente y con ternura la rígida pierna. Le dio la vuelta lentamente de tal manera que pudo ver mejor la tobillera de oro. El cierre tenía la forma de delfines entrelazados, las letras cuadradas de oro deletreaban «Enide».




    Abrazando la rígida extremidad, pegándose a ella como si la forzara para que llegara a ser una parte de su propio cuerpo, gritó en la fatalidad de la tarde enrojecida por el polvo y la penumbra. El servicio de emergencias no podría curiosear la extremidad que él tenía, ni tampoco las palabras más allá de «¡mi hija, mi hija!»




    Fue solo cuando llegaron los forenses cuando alguien consiguió liberarle de los restos de su hija que tenía con él: una despedida dolorosa; la sangre de la pierna embadurnada en su camisa se había secado tanto que era casi necesario cortar ese trozo de camisa para coger la extremidad.




    La injusticia de todo no le dejaba separarse de ella, ni siquiera ahora. Algunas veces se encontraba presionando sobre su pecho ese resto físico de su hija, una extremidad imaginaria de un cuerpo que no era de su propiedad. Esperaba encontrar sangre de estigma en su ropa cuando se miraba. Nunca la encontraba, pero sus camisas limpias eran un palimpsesto en el que aún podía leer la herida.




    Miró la foto de su hija en la primera página del Libro de Recuerdos. Pelo castaño un tanto rubio, ojos azules, el moflete un poco regordete persistente de la niñez. Este libro se podía abrir, pero no su foto sin relieve. Todos los recuerdos que podía haber habido, de la universidad, su boda y su familia, estaban cerrados para ella y también para él. Su vida futura era un Libro de Recuerdos que nunca se abriría.




    Los hijos deben enterrar a sus padres, no los padres a sus hijos. Pero él había enterrado a su hija, llevó lo bastante de ella a su casa en Argentina como para satisfacer las necesidades de la ley religiosa judía, y él seguía aún allí, a continentes y océanos del lugar donde le habían arrebatado a su hija.




    La pérdida no se curaba con la distancia. La pena había superado incluso cualquier deseo de recriminación que Olivia pudiera haber sentido. Por lo menos en ese momento no eran extraños el uno para el otro, sino que simplemente sufrían juntos.




    No obstante, la muerte no les había mantenidos unidos después de ese día. Se habían divorciado hacía una semana.




    Esperando su visita, Avram sintió como si su vida se hubiera convertido en un terreno yermo, estéril, vacío y seco. Como el desierto de Atacama, en Chile, donde una vez había llevado a cabo una expedición en busca de meteoritos. Ahora no buscaba nada. Estaba perdido y no le apetecía encontrar nada, ni encontrarse a sí mismo. ¿Para qué preocuparse? Ya nunca más nada bueno podría venir de nada.




    Sus amigos y compañeros decían que era una culpabilidad del superviviente, pero era más que eso. No importaba que las autoridades insistieran en que el atentado suicida que mató a su hija fue por casualidad, no podía librarse del sentimiento que aún tenía de que, de algún modo, él era el responsable. Que no había sido un acto corriente de terrorismo. Aunque sus amigos le dijeran que sus miedos no eran racionales.




    El timbre de la puerta sonó. Sonó de nuevo. No quería contestar. El pasado acechaba tras la puerta y, posiblemente, el futuro.




    El timbre sonó una tercera vez.




    —¡Avram! Avram, ¿estás en casa? Soy yo. Luis. Luis Martin.




    Avram estaba muy sorprendido de oír a Luis gritando en un inglés como ese, incluso dando su nombre. El impacto le sacudió los pies, pero mientras caminaba hacia la puerta se dio cuenta de que «Luis Martin» probablemente no era el nombre real del visitante.




    Quizá si resolvía ese misterio sobre el nombre del hombre le ayudaría a explicar por qué Luis, a menudo, prefería como ahora hablar en inglés, aunque Avram estaba bastante seguro de que por su acento su lengua materna era el portugués de Brasil.




    Avram abrió la puerta, disculpándose en bajo y la locura del mundo entró. Llevaba un sombrero Panamá pálido, un traje de lino de verano de la misma palidez y un bigote increíblemente oscuro para un hombre de los años de Luis.




    —Avri, si tienes alguna reticencia para recibir visitas, lo entiendo perfectamente. Mi pésame por la pérdida de tu hija Enide. Me entristecí mucho cuando lo leí.




    —Muchas gracias, Luis. Por favor, siéntate, ¿quieres?




    Martin cogió una silla y se sentó, mientras Avram se sentó lentamente en un sofá.




    —El nombre de tu prima era también Enide, ¿no? La última vez, bueno, quiero decir, la primera, fue otra Enide.




    Avram asintió con la cabeza, pero no dijo nada.




    — Entonces aún estabas en la facultad.




    —Sí —dijo Avram tranquilamente—. Eso fue cuando me involucré en el estudio de los meteoritos.




    Martin asintió. Cogió dos puros del bolsillo de su chaqueta y miró con expectación al dueño de la casa.




    —Yo no quiero, pero gracias —dijo Avram—. Con toda confianza, tú mismo.




    Martin encendió el puro de un modo que hizo que pareciera improvisado y ritual al mismo tiempo.




    —Has llegado muy lejos desde aquellos años de estudio. Has hecho algunos trabajos científicos sólidos en la provincia de Chaco y en Brasil —dijo Martin tras varias bocanadas—. Alrededor de la Sierra General, ¿no?




    —Sí.




    —También has realizado algunos trabajos muy buenos para nosotros, viajando de acá para allá por la triple frontera. Podría tener algo más para ti, algo que te quitara tu dolor.




    Avram solo escuchó la mitad de la oferta de Martin ya que la mención de su antiguo trabajo inundó su cabeza con recuerdos. Las selvas subtropicales de las provincias de Formosa y Chaco. El parque nacional en el distrito chaqueño oriental, su centro y sur cubierto por selvas del quebracho colorado. Las sabanas del oeste con sus palmeras caranday. La laguna de Panza de Cabra, en el sureste con su abundante flora y fauna acuática, tan diferente del Campo del Cielo, la Tierra del Cielo, seca, llena de matorrales, sin árboles y casi sin rocas.




    —Sí, eso fue en el Campo del Cielo —le dijo Avram a Martin—. En Chaco y Santiago del Estero. Hubo una importante caída de un meteorito en esa área hace quinientos años. Allí ya se habían descubierto trece grandes meteoritos de níquel y hierro en los cuatrocientos veinticinco años desde que los occidentales visitaron El Campo por primera vez.




    —Recuerdo haber oído algo sobre una piedra preciosa americana y un comerciante de minerales, que había sido arrestado cuando se intentaba llevar una roca grande de allí —dijo Martin.




    —Ese fue Robert Haag en 1992. Había hecho un trato con un hombre de la zona para comprar un meteorito de treinta y siete toneladas. El meteorito de Chaco, el más grande que nunca había caído en nuestro país y el tercero del mundo hasta el momento. Haag compró el meteorito, pero luego las autoridades lo arrestaron por intentar escaparse con un tesoro nacional.




    —Entonces, ¿estuviste allí cuando sucedió esto?




    —De alguna manera. Estaba intentado determinar si algunas de las rocas del Campo del Cielo coincidían con las históricas descripciones españolas del Mesón de Fierro.




    —¡Ah, sí! El gran «Mesón de Fierro». Ahora lo recuerdo. Demostraste que coincidían, ¿verdad? Pero ¿cómo está relacionado eso con la Sierra General?




    —Había muchas leyendas acerca del fuego que proviene del cielo entre los indígenas que vivían en las provincias de Chaco y Santiago del Estero —dijo Avram.




    —¿Quieres decir las personas que lo llamaron el Campo del Cielo?




    —Sí. —Incluso si aún no estaba preparado para oír a Martin hablar de ello abiertamente, estaba secretamente aliviado porque se le había quitado el dolor, al menos, durante unos momentos—. Entre las personas de las regiones litorales los mitos hablan de una gran inundación que se produjo al mismo tiempo que el fuego proveniente del cielo. Estaba en la Sierra General buscando pruebas geológicas de esa inundación. Sospecho que fue un tsunami relacionado con otro meteorito más grande que cayó en el Atlántico, aproximadamente en el mismo momento en el que las rocas del Campo del Cielo impactaron en la Tierra.




    —Fascinante, fascinante —dijo Martin alentadoramente—. Nunca me había dado cuenta de lo impresionante que era lo que hacías allí. Pensaba que era una tapadera perfecta para tus viajes de acá para allá en la zona de la triple frontera.




    Avram asintió. En el pasado Martin le había sugerido que estaba relacionado de algún modo con el Mossad de Israel y la cia de América aunque Avram nunca había sido capaz de identificar con exactitud la naturaleza exacta de esas conexiones.




    Con el transcurso del tiempo, llegó a sospechar que los servicios de Martin iban para el postor más alto. Su dinero siempre se había gastado bien y Avram no tenía problemas en entender el interés de las agencias de inteligencia internacionales en la zona de la triple frontera de Argentina, Paraguay y Brasil. Esas mismas agencias de inteligencia no solo espiaban en la zona, sino que también se reclutaban allí.




    La zona en sí misma era una especie de Naciones Unidas criminal, el lugar frecuentado por los jefes militares, revolucionarios, contrarrevolucionarios, fanáticos violentos, contrabandistas de drogas, terroristas, traficantes de armas, blanqueadores de dinero, falsificadores, fugitivos y personajes del crimen organizado de Rusia, China, Japón, Nigeria y el Oriente Medio: cualquiera de cualquier sitio que pudiera tener una razón para tenerle alergia a la ley.




    Mientras le miraba, Avram se preguntó si Luis Martin habría sido alguna vez un habitante de la zona. ¡Demonios! Quizás aún lo era. A lo mejor había desarrollado un perfil demasiado alto, se había hecho demasiado conocido. De ahí que necesitara a Avram, como un conjunto de perfiles menos conocidos de ojos y oídos, un simple geoquímico que se ganaba unos pesos argentinos extra.




    —Ya sabes que tus informes han evitado más de un ataque terrorista. A pesar de la naturaleza secreta de esa conmemoración es un monumento muy apropiado para tu prima Enide.




    —Gracias, Luis. No lo había pensado de esa manera.




    —Deberías. Te ayudaría a llevar mejor el dolor que ahora tienes. He venido hoy porque creo que puedes ayudarnos a crear una conmemoración incluso más apropiada para tu hija, su tocaya. Una que involucra tu largo interés por los meteoritos y nuestro largo interés en el futuro.




    —¿Qué quieres decir? ¿Qué meteoritos? ¿Dónde?




    —En muchos sitios —dijo Martin, arqueando una ceja—. Rocas en Israel, por ejemplo. En la Zona Vacía en la península Arábiga. Incluso una en la Meca.




    Las historias de al-Hajar al-Aswad, la Roca Negra de la Kaaba. A pesar de las historias nadie había demostrado aún que había sido un meteorito. Muchos científicos ambiciosos y cazadores de meteoritos sin escrúpulos habían aparecido antes en ese contexto, especialmente en las locas novelas de thriller, pero seguramente ninguno en la vida real tendría la audacia de ir tras una reliquia sagrada en el centro del mayor relicario islamista del mundo.




    ¿O lo habrían hecho? Hubo un momento en que la idea de pilotar aviones de pasajeros y estrellarlos contra edificios monumentales solo había sido el tema de locos thrillers…




    Ahora Luis Martin le contemplaba con expectación. Bajo la mirada fija de Martin, Avram Zaragosa sintió una nueva sensación que le quemaba el pecho, exactamente en donde había apretado la extremidad desmembrada de su hija.




    El creador de la bomba, el reclutador y el conductor de la «operación mártir» que había asesinado a su hija habían sido arrestados. Halabi había optado por el martirio, un acto de venganza por la muerte de su hermano Ahmed. No quedaba nadie más a quien culpar por la muerte de Enide, por lo menos a un nivel operacional, aunque la locura continuaba.




    En ese momento, bajo la mirada fija de Luis Martin, la mente de Avram se enrojeció por el fuego de un gran odio, por los mil millones de seguidores de una religión mundial. Estaba decidido a hacerles pagar a todos por lo que uno de ellos le había hecho a su hija.




    —¿Bien? —dijo Luis Martin—. ¿Estás interesado?




    —Sí —dijo Avram. Sus ojos permanecieron fijos en los de su visita—. Estoy muy interesado.




    Martin sonrió y se levantó.




    Él también se levantó. Mientras se estrechaban la mano de manera firme, Avram Zaragosa oyó a la locura del mundo pronunciando su nombre.
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